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Esta acreditada 
Firm a le invita  a 
v isitar 3U estable­
cim iento. En él 
e n c o n tra rá  re- 
saelto el proble­
ma de su v iv ien ­
da, que tanto le
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B  i v  j e  s  

O M K O  A

Tricotosas “S O L ”

preocupa. 50 mo­
delos distintos pa­
tentados, para to­
dos los gustos, de 
todos loa precios. 

Absolutamente 
garantizados.

Rambla Caguchinos.SD

75 cms. ancho-4.300 ptas.
Señora en su propia casa puede ganar lOo pesetas 

diarias tejiendo 2 jerseis en 8 horas.
■ Trabaja lanas d\e 2 a 6 cabos, angprinas, tri- 

cotón y perlé.

\
\

\
Puede deshacerse la labor y aprovechar nueva­
mente l(i lana.
Una madeja en 10 minutos.
Garantizada y de jácil aprendizaje.
Ventas a plazos a razón de 242 pesetas men­
suales.

\
A vd a. José A m onio, 579, 2 0 -T e lé fo n o  2 3 4 4 6 9  

{/unto Plaza Universidad)

i  F a b r i c a d e  C a l z a d o s

f  M I G U E L  V E R I C A T  S E G A R R A
f  BOTCT - TALCO - CACELA
 ̂ Marcas Registradas
 ̂ A . Clavé, 4 VALLS (Tarragona) Teléfono 20]

I
--.wQ

CalaMê  7huHínan̂ , 5. A. {
Fábrica de Curtidos y Tintorería de pieles 

Fuadadaen 1792
f

I San Franciico, 1 -Teléfono 1998 VICH (Bareelonii. |

B l a n q u e o s

a í a o t i o l

f

T e y  á

M A T E R I A L

Vileocia, 2 5 7

E L E C T R I C O

B A R C E L O N A

N O G A T E l M e j o r  
M a t a r r a t a s

LTESRO
DEJ.AUIATÍXS

r;-.

De venia en todas las

PARM/.CIAS y Dkl Ql. ERIAS

ntUDUCIO DEL LABOBATOSIO

S O K A T A R ü ,

-sr
S. A

Calle Ter, 16 
B A R C E L O N A

N o ta : Wandan<o este anuncio al Laboratorio le enviaremos gra 
tuitamente on iuteresante folleto.

«&s>

H i lo I  de 

Fe ntaiía

ALAYEDRA I

t \

QUERIN, Se en C. i i
t í

..-a-O

S. Ginés, 30 i 
Teléfono, 1362 |

I Correspondencia: f 
I Apartado 74 )

< \
O -»'—» '  ^ü

Obsarvo estos ogu¡eros. 
Perm iten la  circulación 
del aguo y del oiré en­
tre las cerdas, y mantie­
nen siempre el cepillo an 
condiciones óptim as de 
limpieza e higiene paro 
su uso.
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misioREs cflToiicns
I II Or g a n o  O f i c i a l  d e l  SE C jtE T A R rA P o d e  Misio-

NES DE LA P r o v i n c i a  E c l e s i á s t i c a T a r r a -

t'ONENSE —  R e d a c c i ó n  y  A d m i n i s t r a c i ó n  •

Ca l l e  C a s p e , i o 8 —  A p a r t a d o  7 7 6 —  T e -

LEFONO 2 5 1 7 2 6 , B a r c e l o n a . M a y o ' 19 5 2
Añ o  LUI —  N q 7 6 5  —  S u s c r i p c i ó n : A n u a l ,

24 PESETAS Y  SEM ESTRAL, 12  PESETAS
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El tema lo formulo con toda la rigidez ma- 
¡ temática. Me es indiferente que te lo pro- 
I pongas como fórmula a  desarrollar o como 
j conclusión. Tiene, teológicamente —de cual- 
huier modo—  toda la exactitud de la más 
1 pura ortodoxia.

El hombre debe volver su atención hacia 
I si mismo y hacia la causa de su incapacidad 
I moral e intelectual.

¿De qué nos sii-ve* aumentar el bienestar 
I material,' el lujo, la estatura, y las compil- 
Jcacíones de la civilización, si nuestra debili- 
|(lad pecaminosa no nos permite encauzarlas 
|Hi provecho propio...?

En realidad, no merece la pena de seguir 
I (laborando un modo de existencia que trae 
Iccnsigo la desmoralización y desaparición 
Idc ios más nobles elementos. Un modo de 
laislcncla, que no une a  los hombres vital- 
jBfnte sino que los disgrega en guerrillas 
Itclicosas,..

Quizás, fuese mejor, ocuparncB de lo «eter- 
I»  del hombre» que construir vapores Tnfts 
¡ápidos o cines más inmorales.

¿Es verdaderamente necesario aumentar 
lecesantemente la producción para que los 
ISanbres deban consumir cantidades cada 
|io mayores de cosas inútiles...?

Bien probado está, con una triste experien. 
que todo esto es incapaz de proporcio* 

l»mos «la Inteligencia humana, el equilibrio 
Isnital y nervioso, la seguridad' y la paz...!
"  De intento hemos escrito lo que precede.

sel fondo oscuro sobre el que ha de brillar 
|- Rostía Santa del CONGRESO. Este se 

bra en Barcelona, pero, se pretende que
■ realice en el mundo entero...

España florece en Eucaristía. Y  hasta cier­
to punto, nosotros somos también brotes 
eucaristicos.

y  es asi. Cristo nos ha unido a  todos en 
este Sacramento. Teológicamente se puede 
definir la Eucaristía, como el Sacramento 
de la Unidad y  de la Paz.

Es Cristo quien nos une. Y  es El quien 
nos da el ósculo de paz. Cristo es el princi­
pio vital Pero, su manifestación somos nos­
otros.

Es uno de tantos misterios sublimes de 
nuestra elevación. Jesús en nosotros, vida 
nuestra a través de los sacramentos. Nos­
otros, en Cristo, por la Eucaristía, atraídos 
audazmente por El. Por lo mismo miembros 
suyos, miembros de su Iglesia que es El y 
somos todos nosotros en El hermanamente 
unos.

Esta es la nueva que alborozadamente 
anunciaba San Pablo a los fieles de Efeso y 
Corinto y que constituye el núcleo de nuestra 
salvación, de nuestra entrada victoriosa en 
el Padre.

El hecho es cierto. Es de fe. En cambio 
el modo >"a es más dlficil 

Todos somos uno en Cristo y  lo somos 
porque participamos con El en la  natura­
leza humana, que unida a  la personal del 
■ Verbo ha producido el misterio «fe un Dios 
Hombre. i Sublime... I

Retomemos al tema. Es hondo, ancho co­
mo el mar.

L'. Eucailstia y  la Paz. Y  también la 
Eucai'istia y el hombre. Y  la  Eucaristía y  la 
Caridad... Porque la paz es efecto de la 
caridad.

La Eucaristía nos inflama en caridad, for­
ja  la unión y nos da la paz. Que será; paz 
individual, nacional, intemacioDal.

Remontándonos sobre nuestros modos, y 
en un plano de altura, sobre lo material de 
nuestros prejuicics, en tensión ascenslonal 
a Dios, vayamos reflexionando el tema, con 
la máxima brevedad.

La vida trinitaria se nos comunica abun­
dosamente por nuestra elevación al orden 
sobrenatural. La atracción siempre viene del 
horizonte divino. El hombre, en cuaquiera 
de los ángulos de la eterna Trinidad, con­
tinúa con la personalidad de criatura. Pero, 
imprentada con sellos de divinidad.

La gracia nos aírastra al torrente circula­
torio de la vida trinitária. Allí, la unión es 
fuerte. La Paz. dulce.

Pero, esta unión la logramos, los hombres, 
trascendiendo el barroquismo de todos los 
paisajes o arquitectura levantados sobre 
nuestros modos. El impulso viene de Cristo. 
Nos incorpora a  E l  nos hace a «todos» uno. 
en E l

La incorporaclta tiene también estilo. 
Somos llevados. Hasta cierto punto, nos­

otros vamos. Pero, evidentemente — nuestro 
ir—  responde a  los modos que nes impone 
nuestra «vida sacrvnentaria...» «Todos los 
sacramentos incorporan. Pero, la  Eucaristía 
es el sacramento propio de la clncorpota- 
clóo».

Y  en esta dimensión, siendo todos «UNO» 
en Cristo, ¿será imposible la UNION y  la 
PAZ?

P . M. aO.ADA
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X X X V  C o n g re s o  E u c arís tico  In te rn a c io n a l
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Jíoú ^on^'ceioá ^ucaúóticoí

en la i M íiíoneó
No vamos a recordar los diversos Congre­

sos Eucarlsticos que han tratado temas mi­
sionales, sino a fijarnos en los que se han 
celebrado en territorios de Misión.

Con todo no nos resistimos a copiar una 
breve noticia que da «E l Siglo de las Mi­
siones, en su número de agosto-septiembre 
de 1938- Se refiere al Congreso Internacional 
de Budapest, y dice; «Siguiendo la laudabi­
lísima costumbre de otros Congresos Euca- 
ristleos, el reciente de Budapest tuvo tam­
bién su sección de Misiones. El cardenal 
Hlnsley, que fué durante tantos años Dele­
gado Apostólico en Africa, mostró cómo la  
Eucaristía es la gran fuerza secreta que ani­
ma a la Iglesia en su esfuerzo por atraer 
hacia la unidad de la fe y de la  caridad a 
todas las naciones; recordó que un día cierto 
veterano de las Misiones de Africa, contes­
tando a su pregunta de por qué las Misiones 
protestantes, a  pesar de su esfuerzo y recur­
sos ingentes son tan pobres de resultados, 
mientras que las católicas florecen maravi-' 
liosamente, a pesar de su penuria, hubo de 
decirle; «Bs que ellos no tienen la presencia 
real». Otros prelados y misioneros desarro­
llaron diferentes temas relacionados con la 
Eucaristía y las Misiones. El día 28 todas las 
Misas del Congreso se ofrecieron en favor 
de las Misiones».

Recordemos también el Congreso Inter­
nacional de Sidney, en 1928, el de Cartago, 
en 1930, y el de Manila, en 1937: ya que 
aunque no sean esencialmente misioneros, 
han sido, sin embargo, un triunfo y una 
afirmación de la Eucaristía en tierras toda­
vía bajo la jurisdicción de Propaganda Pide 
o que tienen vecindad e fntima relación con 
las Misiones y el apostolado misionero.

CONGRESO DE PHAT-DIEM

CONGRESO DE DURBAN

CONGRESO DE ERNACULAM

CONGRESO DE K ISANTU

Este Congreso tiene lugar de! 26 al 29 de 
abril de 1928, y fué el primero de la cludad. 
tif Indochina y  de todo el Extremo Oriente. 
En su apertura participaron cinco obispos y
20.000 fieles. Los que en él intervinieron se 
calculan en 60.000 y  en 50.000 las comunio- 
nps. Las plegarias se oían en un radio de 
un kilómetro. Se cerró con una procesión 
nue recorrió tres kilómetros ante más d'e
120.000 espectadores, todos arrodillados.

Se celebró del 30 de mayo al 2 de junio 
de 1929. V fué el nrimer Congreso Eucaristlco 
nacional de Sudáfrica. Las lecciones se des­
arrollaron en cuatro lenguas: inglés, francés, 
indiano y zulú; en este idioma se habló de 
la Misa y de la Comunión v fué el primer 
Congreso en el one la  lengua zulú tuvo una 
sección esnecial. En la nroceslón de clausura, 
partfeioaron 15.000 fieles.

En el mismo año v nara celebrar el jubileo 
sacerdotal d'el Papa d'e las Misiones se tuvo 
en la India este Congreso Eucaristlco, nue 
reunió en sus sesiones 10 000 personas v  más 
d »l doble en la nroceslón, en la míe narM- 
clparon 400 sacerdotes v  otras tantes Herma­
nas misioneras. Las dos iglesias en las nue 
se desarrollaba el Congreso estaban unidas 
en atención a úis circunstancias ñor un 
puente de una longitud de 3S0 metros.

El Año Santo de la Redención, 1933. vió 
el primer Congreso Eucaristlco regional del 
centro de Africa, en Slsantu. en el Con^o

Belga, del 13 al 15 de agosto, participaron 
en él los vicariatos apostólicos de Leopold- 
ville. Matad! y  Kisantu, que contaban con 
180-000 cristianos conjuntamente. Tomó 
parte activa el Gobierno de la colonia, bajo 
la presidencia del Delegado Apostólico, in­
tervinieron ' 114 entre Obispos y sacerdotes. 
Característica de este Congreso: fué sólo 
para hombres; las mujeres y los niños hicie­
ron sacrificios de todas clases para que pu­
diese participar xm hombre más... Y  fueron 
16.000 los congresistas. 12.000, las comunio­
nes. Cuando los organizadores excusaban 
por los sacrificios impuestos por las circuns­
tancias, aquellos negros valientes respondían 
con simplicidad' y con fe : «N o  hemos venido 
para divertimos; hemos venldb »1 Congreso 
Eucaristlco».

CONGRESO DE FIANARANTSOA
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INGRESO 

W 27 al 2

bode

Madagascar tuvo su Congreso del 9 ai 13] 
de octubre de 1935. Estuvieron presentw 
todos los vicarios apostólicos de la gran isla 
y tuvo la especial finalidad, completamente 
eucaristlca de dar un impulso grande al ^  j 
clutamlento y a la formación dei clero inoi-j 
gena. Se distinguió especialmente la juven-j 
tud católica que formaran los misioneros.] 
en la organización de los servidos. Las pecu-] 
liares características de este Congreso fu®^] 
una exposición de objetos sacros en estMI 
local y un concurso de música litúrgica en| 
estilo malgache.

Po se so

CONGRESO DE IQüITOS 
Como preparación al Congreso 

de Lima se celebró en el Vicariato Aposto-1
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lüM de San León del Amazonas (Perú) im I Congreso del 23 al 37 de octubre de 1835. 
Icn diario peruano escribía: «Las notas dls- 
l-ititiv’as de este Congreso han sido la  concu* 
l-mda del pueblo, el orden y  el entusiasmo, 
liíuchas personas poco practicantes, corrían l-afia la Iglesia como movidas «Je una fuer- 
¡3 misteriosa...» Era la fuerza dé la Euca- 
Inctls. a la oue se habían acercad'o, entre 
litro?. 2.000 niños y  a cuyo triunfo Anal, en 
|l procesión, habían contribuido 10.000 devo- 
l'íK mientras sobre el cortejo evolucionaban 
líe aeroplanos arrojando banderas con los 
líloros pontificios y  nacionales.

Ifílvr.RESO DE SAIGON

J Tuvo luaar en 1935. del 12 al 15 de dlclem- 
l'r» en Indochina. Se festejaba con un Oon-
l.-'so Eucarfstlco el centenario del martirio 
|t>j P. Machaud. muerto por orden del terrt- 

MInh Mane. Suscitó un entusiasmo fer- 
t!iro?n. Y  el Señor .se tomará una de sus 

|«rganzas. Un sobrino segundo de Mlnh 
(sn«. seminarista, lleeará a  ser sacerdote v 
[*i*i'tro de la Eucaristía y  del Conereso snl- 
dn otras vocaciones sacerdotales Indi­
na.?.

'S!

f ^ A '
7 # t Í 6 n a á K  T H í ó í ú h o I  ( V t o i f » )

d 13 
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stUo 
¿ 601

icoal
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I fv n a g a s a k t

1 Bn I93S la Eucari-sfía era. llevada en triun- 
I sobre pI mar en Naeasaki fJaPóní con un 
4dp'o de 40 erandes embarcaciones: con 
-rifras de todas las naciones, como para 
ttiflcar la universal y pacíflca soberanía 
‘ (irlsto; hacien«iO escala en los lugares oue 

|,hiarv visto caer por la fe a los mártires 
!• otros tiempos.

hvCRFSO DE MADRAS

lb«l -?9 al 31 dé diciembre del mismo año se 
|''-tiró en Modrás el primer Congreso Euca* 
p'irn de la India con asistencia de 30 ohis* 

administradores apostólicos y  15.000 
Fn la apertura del Congreso decía el 

t«!'«ado del Papa: «La  voz de la Iglesia no 
■dp OenHénte ni del Oriente... Fs la voz 

etnlriti?. nue no es privativo de reglón 
|í'ini Fs una voz más universal oue la voz 
• la rioneja». A la IrtmadS de los niños, el 
’ lie diciembre, asistieron 10.000 niños. Los 
hielos del Congreso tuvieron marca<Ío ca- 

misionero v  estaban redactados en 
atrn lentntas: tabi'i, malavalam, telugu e 

Asistieron misioneros pertenecientes 
IX países diversos.

'T.RESO DE MANGALORE

|W 27 al 29 de diciembre de 1938 se tenia 
: Manealore el primer Congreso Eucarfs- 
1 diocesano dé la India para conmemorar 
I bodas de oro de la diócesis. Con el Con- 

F'icarfstlfio coincidía el Congreso Na- 
" ’ I de los Católicos y  las dos cormemo- 

atra.jeron grandes masas a escuchar 
i ’pcr-iones en dos lenguas: Inglesa y  kon- 
f ’: TJna exposición de artesanía formaba 

' de los atractivos del Congreso: pero la 
era la  oue fascinaba, con su atrac- 

' divino V su anhelo de difundirse sobre 
' W  millones dé hombres que mueblan la 

1̂  sin distinción de castas y llamando a 
^i'i? V musulmanes con la Invitación eter- 

•Venld, naciones y  ador.ad al Sefior».

■'GRESO DE COSTA DE ORO

Ipümamente se ha celebrado el primer 
■rwo Eucaristlco nacional de este país. 

,  ' el 19 y el 26 de febrero de 1951.'
I? algún hombre conoce lo que vale el 

es el misionero que, frente a  las gran- 
' necesidades, sólo sabe de muy escasas 
'e^nibiiidades monetarias. Ahora, al fljar- 
' en Jos Congresos Eiicaristicos celebrá­

i s  tierra de Misión, hemos visto que los 
^ eros  no han regateado en ellos su es- 
^ ^ Ita l porque ven la fuerza conque la 

■+li ntw» ^Abr» Inx o1ttio«, emn’ iján-
hacia la verdadera religión.

£a defeHóa de la foHtilia en el ¡fafioii
No se puede menos de admitir que la  fa ­

milia, en el país del Sol Naciente, está en 
Inminente peligro de desaparecer.

Los hijos e hijas de un matrimonio japonés 
eran el gozo y  ornato princlpalislmo de la 
familia. En rapidez vertiginosa el Japón asi­
miló el prc^eso de las naciones occidenta­
les, permaneciendo invulnerable en sus tra­
dicionales y arraigadas costumbres

Pero tras su derrota este país ha asimilado 
doctrinas que, de manera más o menos con­
sentidas, han encontrado el apoyo necesario 
de las naciones vencedoras,

En diciembre del año 1951 la prensa cató­
lica hacia notar oue desde un cierto tiempo 
se palpaba en el Japón una intensísima cam­
paña para propagar el llamado b lrth^n tro l» 
—control «ie nacimientos—. Los grandes ro­
tativos nocionales no dejaban pasar semana 
sin un «documentado e ilustrado» artículo 
de fondo, ni sin la página de sociedad o 
hasta la  carta de un asiduo lector en que 
se atacaba la «negligencia» de! Gobierno en 
asunto de tal importancia.

Hemos de recordar oue, no obstante, la 
legislación .lanonesa es la  más avanzada en 
el campo de la  disminución de la natalidad, 
al lustlfirar y autorizar el aborto sólo por 
razones dé carácter económico. Permite la 
venta Ubre de productos que favorecen el 
onanismo v  es el mismo gobierno el oue 
mantiene la  educación del pueblo en estas 
doctrinas V sistemas que enseñan el control 
de natalidad.

^Resultados? Lo declaran palpablemente 
do.s encuestas oue se han hecho por sepa­
rado V riivB.s cifras son las siguientes: el 25 
ñor dentó de las familias en las grandes 
diwhides V dél 5 al 15 ñor ciento en el cam­
po practican el «blrfh-control»: los abortos 
aumantan vprtlglr)o.snmente v  existe una 
nroDordón de más del .50 por ciento en el 
número de muertos en el año 1950. No obs- 
tqnta esto, la población lanonesa aumenta 
1 snnnon ai afin, V se pide lina intervención 
directa del Gobierno y  nue consistiría, sobre 
todo, en parmltlr el aborto oue voluntaria­
mente fuese pedido. Intensificar la propa­
ganda de medios anticoncepcionales v  reco­
mendar la esterellzaclón de los Indivldlios 
enfermos y  oue son incurables por su ascen- 
derria filrecta.

Fs interesantísimo destacar «na  dreuns- 
♦anda: tods esta propaganda coincide con 
la firma del Tratado de naz. Fs de notar oue 
estas CO.SBS no ofrecen esneranza. alguna míe 
facilite la emigración, ni seguridad de míe 
lleguen materias primas, ni atisbos de que 
aparezcan fuertes económicas, condldones
T.»— r.»*-. «no ATpansIdn InduaMa],

pesde que entró en vigor e{ Tratado ^

paz, la considerable ayuda norteamericana 
cesó y el Gobierno Japonés debe bastarse a 
sí mismo. Por lo  tanto, se comprende el dolm 
roso Calvario que deberá sufrir d  país. «Es 
necesario —se dice— ganarse la  confianza y 
la benevolencia de las demás naciones y  de­
mostrarles que estamos firmemente decididos 
a resolver en paz nuestros problemas en 
nuestras islas, renunclamJb a aquella política 
expansionista que atemoriza a  nuestros ene­
migos de ayer y dar, de esta manera, pruebas 
de la buena voluntad que nos «niipá Para 
esto es necesario e  indispensable la  práctica, 
en gran escala, del «blrth-control» —control 
de nacimientos.

Si es una falsedad decir que las autorida­
des ocupantes oficialmente favorecen tal 
práctica, es manifiestamente claro que el 
gobierno japonés está decidido a  agradar a 
los occidentales y  conquistar así sus sim­
patías.

La posición católica, poco conocida en el 
país, no está, sin embargo, ignora«ia del 
lodo. Son muchos los que reconocen su sólido 
fundamento moral, ñor esto se pide cué stún- 
filones dan los católicos para solucionar el 
problema y los católicos conocen perfecta­
mente oue la.s actuales circunstancias Inter­
nacionales Imposibilitan la emigración y 
otra cualquiera expansión industrial Japo­
nesa.

Fn el niímero corrp.sponfUpntp g octubre 
dri 1951. la gran revi«*a «rrhino-Horon». una 
de 'as más tmnopiantes d »l ,T«n5A do<j’ caba 
un extenso ai+fculo al Pana Pin TTT. en el 
míe se haría destarar míe el Sumo Pontífice 
none como condición para una pa* iusta el 
derecho de libre acce.sn a las materias pri­
mas V a la emigración. Enfocada así la 
cue.sMón se compreivle oue el Vaticano no 
puede considerar suficiente nara el estable­
cer una paz Justa el Tratado de San Pran- 
ciseo.

Fn muchos v  determínalos ambientes se 
reconoce nue las snluciones dadas por la 
Tele-sla en su doctrina social son concretas, 
acertadas, pero, se añade, hoy resultan Irrea­
lizables.

Noticias nada optimistas todas éstas, pero 
míe no deben hacer pensar oue. va desde 
ahora, el pueblo laponés sea yfetima cíe 
tanto azote moral. Si las encuestas Indican 
míe una Inmensa mavorfa considera el 
«hlrth-contrnl» como una perentoria nece­
sidad también noa indican claramente qiic 
«•SB doctrina es todavía una opinión de face- 
ta.s V acaso balo esta contradicción entre el 
decir V el hacer, está oculto el buen sentido 
iaponéa A  nosotros toca rt fbmeitwlot a 
ellos, la última palabra.

P , V.
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M A Y

N  estas horas 
. todo nos habla 

trigos. Por­
que las cainpi- 
ñas que se aso­
man al Medi­

terráneo, verdes y opulentas, charlan de co­
sechas cercanas. Y  estos trigos nos hablan de 
otras mieses evangélicas, lejanas y  blancas 
que un día contemplaron los ojos profundos 
de Cristo.

Los campos están ya blancos, dijo el Señor 
aquella mañana. Y  hoy más allá de los colo­
res recios de un verde viril, aparece también 
la blancura de un trigo. De ese trigo de 
Cristo, que blanquea en las calles de la Ciu­
dad del Congreso, aupada en el pavés de la 
apoteosis.

Todo me habla de trigales. Y  en lo más 
profundo de mi ser escucho la vos recia de 
Ignacio dé Antioquía: Soy Trigo de Cristo... 
Y  ¿me creerás que me acuerdo emociona- 
damente de unas clases de Teología en que 
me Oblaron mis profesores, R. P. Lucas 
Gutiérrez, de ese «sublime Ignacio de Antlo- 
quía» y el R. P. Buenaventura Rodríguez, 
de esa unidad con Cristo, que es a la vez, 
transformación, mística, unidad y mislona- 
lismo...?» 4

Porque la voz del Maestro dijo un día 
—en el atardecer de su existencia— que la 
esencia dei Cristianismo era el amor. Y  poco 
después explicó este amor desde la unidad 
en el Padre: «Que todos sean unidad en Mi, 
como Yo lo soy en T í a fin de que todos co­
nozcan que tu me has enviado...» Y  nos ha­
bló de perspectivas de luz en los Océanos 
inmensos de la  Trinidad. A  cuya Sociedad 
estamos llamados todos los hombres. Todos, 
porque aquella noche su clamor se elevó por 
todos los que habían de creer en él.

Y  la  plegarla —acción de gracias—  y con­
signa de empresas— se elevó cálida después 
que entregó su Cuerpo a los discípulos. Por­
que la Eucaristía, el Trigo bajado d'el cielo, 
es la sementera de cosechas nuevas en la 
gleba turbia de este mundo.

Pero vamos a alzar el vuelo unos instan­
tes: Cristo vino a la tierra para esparcir 
sementeras de una Vida Nueva. Hundiendo 
tus raíces ávidas en el suelo virgen de la 
Vida de Dios. Y  por eso es la  Palabra pri­
mera y  postrera; La única Palabra que lo 
dioe todo y  lo encierra todo. Y  Cristo vino 
en mensaje de misión y de Apostolado. Para 
esparcir en las llanuras pardas y resecas la 
Palabra de Dios. Para extender sobre la tie­
rra la Familia Divina.

Un día lo dijo con voz emocionada; «Yo 
soy Pan de vida», Soy T ilgo  caído del seno 
de Dios. En quien germinai-a esta semilla 
habrá vida perdurable. Pero, esta sementera 
que hace germinar en las entrañas el Trigo 
de Dios requiere unidad'. Ser trigo de Cristo 
como Ignacio el de Antloquia supone antes 
ser Crlstóforo. Teóforo. Custodia y banderín 
de Jesús.

Por eso la esencia del Cristianismo es la 
unidad. Porque el Cristiano sólo se salva

y se explica en Cristo, Formando esa unidad 
espléndida que el Padre tuvo con El antes 
de todos los siglos. Y  esta unidad es germen 
de sementeras.

¡Cuántas veces en la Eucaristía, en la 
Comunión, nuestras pvqiilas se detienen en 
lo defuera! Porque si los Sacramentos son 
continuación de la Pasión de Cristo. E l Sa­
cramento de la Enucaristía es el Sacramento 
de la Unidad Eclesiástica. Unidad que es 
primero con el Padre y con el H ijo y con 
el Espíritu Santo, por nuestra penetración

••-7
■4

Un idilio eucariitico. Enriquin Gándara, ha hecho 
«lu Primera Comunión.La frágil belleza da flu 
cuerpecito, reialta niái reveatido con ai traje papal. 
La unión enn Criato ea máa intima que el coutacto 

fíaico de la mano con la columna.
Deade Madrid, flecha, noatálgiamente, aua ojea a 
la luminoaidad del Mediterráneo, que refleja la 
HOSTIA CONSAGRADA DE UN CONGRESO 

INTERNACIONAL...

en la Familia de la SS. Trinidad. Y  es des­
pués unidad de todos en El. Unidad social. 
Unidad sobrenatural. Donde Cristo lo es todo 
en todas las cosas. Y  la comunidad Cristiana 
es el Campo espléndido de! Padre celestial.

Mi Padre es labrador dijo el Maestro aque­
lla tarde. Y  vosotros soy su sementera. Qué 
sentido tan hondo alcanzan estas expresio­
nes cuando nos vemos como prolongación 
de Cristo sobre la  tierra con una idéntica 
misión sobrenatural de cantar en el mundo 
la gloria de Dios... Montes y  collados, bende­
cid al Señor... No sientes la  necesidad! de 
prorrumpir en la expresión honda y ambi­
ciosa del viejo salmista...

Porque tu eres la gleba del Padre. Y  en

tus entrañas germina el vigor de una tierral 
celeste... Plantados en Cristo... Es la expre-T 
slón audaz del Apóstol. Y  en él plantados! 
también cuantos tienen una misma idéntic 
vida. La  vida de Dios... Germinando en se-| 
mentera... Porque esta unidad cálida es unl-| 
dad viviente. Y  es preciso suplir en la pp 
pia carne lo que falta a  la pasión de CristoJ

Pablo lo vló aquella mañana desde las riJ 
bera.s mediterráneas. Y  sintió emociones da 
grandeza: Bendito el Dios Padre de Nuestn 
Señor Jesucristo que nos llenó de bendldo 
nes en Cristo antes de todos los ttempes..! 
En Cristo... Espléndida floración de primal 
vera... El Padre nos mira en la unidad, 
en Cristo todos los predestinados formandJ 
esta plantación ubérrima... Que es térmlo| 
y corona de la predestinación amorosa.

Trigos de Mayo, con espigas en flor... 
trigos de eternidad que producen el Pail 
Vivo. Todos nosotros somos granos que recq 
gidos de los confines de la  tierra somos am¿ 
sados en la Unidad. Pero esta unidad sobr̂  
natural, la Sociedad con el Padre y con 
H ijo de que habló Juan al Teólogo, es po 
clsamente la floración del Trigo de la Eua 
rlstia, Símbolo que causa significando, cuari 
do comulgas penetras en esta unidad mar; 
villosa. Por Cristo.

Y  en ella sientes urgencias y apremios 
Apostolado. Porque el Espíritu tortura tu 
entrañas con gemidos Inenarrables. Porqu 
tu no sabes lo que debes hacer y lo que haj 
de pedir. Y  lo que debes hacer es claro y i 
gente; Suplir lo que falta a la pasión 
Cristo. Y  a la Pasión de Cristo lo que 
falta es que se aplique a todos los hombrel 
Pero sólo cuando se es unidad en Cristi 
cuando se bebe avaramente del torrente qij 
salta hasta la Vida eterna se sienten urgeij 
cias acongojantes de misión.

Si alguno tiene sed, que venga a mf y qu 
beba. Y  de sus entrañas brotará un rio, v(j 
ceaba Cristo aquella tarde en el Pórtico 
Templo predicando del Espíritu Santo... 
cuando nos unimos a Cristo el hont 
claro ilumina nuestras entrañas, Y  un 
a Cristo es beber de él... Quien come 
Carne y  bebe mi Sangre...

Estos días la vieja Ciudad de los Condd 
siente inquietudes de Pentecostés, De todq 
los pueblos y  de todas las razas, cantan 
Señoi'. Muchos no pueden hacer los vlajd 
de afuera y hacen los de dentro. Pero ni 
pocos sólo hacen ios caminos que se cone| 
por el trasatlántico o el avión. Y  se que 
sin llegar a ese Congreso hondo que se cel̂  
bra en el subsuelo de los espíritus en nue 
tra Ciudad de Barcelona.

No basta con cantar por de fuera y dejai] 
so llevar del rumor de la plegaria. Es pe 
ciso ser canción y quejido. Porque freut| 
a esta unidad espléndida y luminosa, 
nuestra carne sentimos la tortura de lo qu 
falta a la Pasión de Cristo.

Ser trigo de Cristo. No sólo comer el 
del Cielo, Trigo que debe ser triturado 
sembrado en la tierra. Para que germine' 
Jos campos yermos de la pagania en él

Jbiatico e I 
Icristo.

Estos dia 
IjDOS por d 
I rü del co 
I  profunda... 
le  bienave 
Isanto. Sólc 
localidad es; 
■lires la Pai 
Ipaz celeste 
■opio. Pero, 
■ipóstol hec 
■jen todas 
I j  la comui 
1 Caminar

D ía

E l di' 
loles. E l  
Ifiifermed; 

I de 
I la U n i

La U. 
iPlaza de 
ISesta de 
l̂ na. La 
Kolor.

Pasan 
lifnnos M 
iDnión ? ¿ 
la  lo ha 
|tt nombi 
ífadrid.

Pío X  
Hiaciones

94

Ayuntamiento de Madrid



de una tierral 
. Es la expre/ 

él plantado 
ilsma idéntle 
inandft en se-| 
cálida es unl-| 
ilir en la pr 
5ión de CrlstoJ 
i desde las riJ 
emociones da 

ire de Nuestr 
b de bendJdo 
los tiempos., 

lón de primal 
la unidad, 

idos formand 
ue es términj 
. amorosa.
8 en flor... 
ducen el PaJ 
anos que reco 
ra  somos ama 
unidad sobr 

'adre y con 
eólogo, es pr̂  
go de la Euc 
Iflcando, cuan 
unidad man

y apremios 
;u tortura tu 
rabies. Porqu 
¡r y lo que 
r es claro y 

la pasión 
isto lo que 
)s los hombrel 
dad en Cristi 
el torrente qu 
sienten urgeij

.ga a  mí y qu 
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el Pórtico dJ 

1 Santo... Sólf 
I el bontana 
lias, Y  
uien come

de los Cond 
3tés. De todcj 
zas, cantan 
icer los viajd 
ntro. Pero n| 
que se co 
. Y  se que 
lo que se cel̂  
rltus en nua

lltflhco e Inmaculado del Cuerpo Místico de I Cristo.

Estos días en que tantos pueblos nos unl- 
Ijoos por defuera, es preciso tener la  auda- 
IflS del conquistador y llegar a  la  unidad 
Iprofunda... Eucaristía y paz. Pero la  Paz, 

bienaventuranza y fruto del Espíritu 
Isanto. Sólo cuando la Unidad en Cristo sea 
IreaUdad espléndida existü'án entre los hom- 
llKS la Paz Cristiana que es anticipo de la 
IpBZ celeste. Porque es su amago y es prln- 
Itipio. Pero, esto exige el ideal supremo del 
lipástol hecho concreción lüdda: Cristo todo 
J:en todas las cosas, Por la  unidad de la  Pe 
|; la comunidad del Espíritu.

Caminar hacia dentro.,. Qué arduo y dlfí-

cí! caminar... íiundirse en Dios, por el Ca­
mino Corto e incómodo... Qué estrecho es el 
camino, que conduce a la vida y qué pocos 
son los que le encuentran...

Pasar de los Tilgos en Flor, de estos trigos 
de Mayo, hasta ese Trigo de Vida que es 
Cristo... Y  hasta ese Trigo de Cristo que 
eres tú, y que eras capaz de ser triturado y 
esconderte en la tierra para germinar en 
Pan blanco de unidad y  Cristiandad... No 
te parece que todO esto, por infinitamente 
bello, es tercamente tentador.,.

Y  en la lejanía los ojos negros de Cristo, 
laladi'ando la historia, Y  un día todos for- 
mai'án un solo rebaño. Y  no habrá más que

un Pastor único... Los campos van albeando 
con el calor de los siglos...

Señor, y ¿por qué no repites eficazmente 
la palabra que dijiste aquellos días en los 
campos de Oriente: Los campos están amar 
rillos y preparados para la siega...?

Un Pastor.., Uu rebaño... a  la  unidad, que 
es plegarla y empresa.

Mi voz se levanta como un eco del Pro­
feta del Apocalipsis: jVen, Señor, JesúsI

Como el céfiro de mayo sobre las trigos 
verdes,

Como el Espíritu que sopla donde se le 
ocurre y  es clamor de hermandad.

Florencio MIGUEL, C.M.P.

Día 1 d e  jun io , d o m in g o  d e  P e n te c o s té s , J o rn a d a  d e  

los E n fe rm o s  p o r el P a p a  y las M isiones
K1 divino fuego de Pentecostés transformó a  ios Após­

toles, E l mismo fuego del Espíritu de D ios transforma tu 
iiifeimedad en corredentora, según Ío d ijo  San Pablo. E i 
luía 1 de junio es la  Jornada de ios Enferm os, inscríbete 
lia la Unión de Enferm os Misioneros.

I La U nión de Enfermos M isioneros radica en Madrid,
Iflaza de las Comendadoras, núm. i i .  N o  dejes pasar la 
Iñesta de Pentecostés sin inscribirte. N o  se ex ige cuota al- 
Ifc-una. L a  U nión de Enferm os M isioneros sólo te pide e l
Idolor.

» >

Pasan ya de 26.000 los inscritos en la  U nión de En- 
ieraios M isioneros. ¿Cuántos quedan todavía fuera de la 
■limón? ¿Cuántos no lo han hecho todavía jwrque nadie 
l< lo ha d icho.' N o  dejes pasar más tiempo sin mandar 
tu nombre a la  Plaza de las Comendadoras, núm 11 
wadrid.

Pío X I I  ha d ich o ; «Confiam os en los trabajos y eu las 
jranones de todos los fíeles, pero más todavía contamos 

con e l santo sufrimiento, que, unido a la pasión 
de Jesús, da  a  lia acción de unos y  a la  coMtempla- 

—  ción de todos su perfección y e fica c ia ».

i de junio. Jornada de los Enferm os por e l Papa y las Misiones. O frece tu enfermedad y 
^tu^doiores o procura que tus enferm os lo hagan. Inscríbete en la  Unión de Enfermos Misioneros.

D ía  de Pentecostés. Jornada de los enfermos. Haz que los fieles de tu parroquia 
?e tnsenban en la  Unión de Enferm os Misioneros. Pueden pertenecer a ella  todos 

los que padecen una enfermedad crónica.

E l  dolor de un enferm o puede ser do lor redentor por ser m iembro del 
C uerpo M ístico de Cristo. Inscríbete en la  Unión de Enferm os Misoneros 

-Plaza de las Comendadoras, 1 1, M adrid —■ y o frece tus sufrimientos 
|por las Misiones. Cuantos más .sufrimientos se ofrezcan a l Señor, 

m ayor será e l número tie alma.s t|ue se salvarán en el 
inundo entero,

Tú  puedes ser M isionero D IA R IA M F -N T E  desde 
tu cania de enferm o, ingresando en las filas de la 

Unión de Enfermos Misioneros. N o  se te ex igo  
_oiota  alguna. Manda tu nombre a la Plazti <le las 

Comendadoras, 11, Madriti.

E l día 1 de junio, dom ingo <ie Peiite- 
cortés, es la Joriuida de los 
Enfermos [>or el Papa y Las 
Misiones. O frece tu en íer- 

incdad por la salvación 
de los liombies.
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Jesucristo sumo sacerdote de la nueva alianza

E o e l augusto Misterio de la  Divina Eucaristía en­
contramos dos sorprendentes maravillas, dos estupendos 
prodigios de la omnipotencia de D ios: el Santo Sacri­
fic io  de la Misa, manantial divino e inagotable; el 
sagrado Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo 
consumación del Sacrificio.

La misma noche « i  que Jesucristo fué entregado a 
sus enemigos, instituyó el Sacrificio «ucaristico. ofrecien­
do al Padre su Cuerpo y su Sangre, bajo las especies 
de pan y vino) y ordenand» a sus Apóstoles que hiciesen 
lo mismo en memoria suya, hasta e l fin  de los, siglos.

E l sacrificio es la  fuente inagotable de vida .divina; 
es la ofrenda que de SI mismo hace al Padre el Verbo 
cuando dice: «H e  aquí que vengo a cumplir tu vo­
luntad» (Hebr. X, 7). «Fué obediente hasta la muerte 
de cruz» CS- Pabl. Philip, I I ,  6).  «O h  Padrel glorifica 
tu santo nombre. A l momento se oyó del cielo esta voz: 
«L e  he glorificado ya y  le glorificaré todavía más» 
(S . Jun. X I I ,  28). E l Sacrificio es la realización 
ea  el Altar, como en e l Calvario, de aquel «Trad id it se- 
metipsum», de aquel sublime abandono total, absoluto 
de Crista, a  la  voluntad de su Padre Celestial, por su 
gloria y por la redención del hombre culpable.

f-f-

E L  S A C R IF IC IO  D E L  A L T A R . — El Sacrificio del 
A ltar y el de la cruz son idénticos, porque la Víctima y 
e l Sacerdote son los mismos, únicamente se diferencian 
en la sublime acción sacrifica, que en e l Calvario fué 
cruenta en el A ltar incruenta: en el Calvario expiró 
la Víctima), y aquí en el A ltar representa místicamente 
su muerte mostrando separadas su carne y su sangre.

por el P. Dolgado Capeans, O. de M.

pero el sacrificio es idéntico. Cristo-Víctima es la 
misma Hostia en el Sacrificio y en el Sacramento. La 
Hostia del Sacrificio la ofrece a su eterno Padre, la 
Hostia del Sacramento la ofrece a los fieles. E l Sa­
crificio ^  la fuente de vida divina, do vida de gracia, 
de vida sobrenatural, y el Sacramento es el torrente 
de finezas divinas que brotan de esa fuente.

Jesucristo sobre nuestros altares es, como sobre la 
cima de la cruz, sagrada Víctima de holocausto que 
of,reoe y rindte a Dios el culto supremo que le es debi­
do, como principio y fin de iodo cuanto existe, Victima de 
propiciación por los pecados del mundo. Hostia expia­
toria por los pecados del mundo. Hostia pacífica para 
agradecer a Dios los inmensos beneficios y pedirle 
otros, y, finalmente, oblación impetratoria para obtener 
refrigerio y descanso eterno para las almas retenidas 

en el Purgatorio.

U N  GESTO D IV IN O  QUE SE R E N U E V A  E N  E l. 
TRAN SC U RSO  DE LOS S IG LO S. — Yo quisiera mar­
car con ine.xtinguible fuego la sorprendente majestad 
del Sacrificio eucarístico del A ltar; con viva y profunda 
emoción he de referir, brevemente, un gesto divino, que 
e l sacerdote, en forma sencilla y verdaderamente su­
blime. resume lodo este ideal de la glorificación dcl 
Padre y de la augusta Trinidad, por Cristo, Pontífice, 
Maestro y Mediador, durante !a santa Misa. Hay dos 
momentos sublimes, dos momentos cumbres en el Sa­
crificio de la Misa en que todos los coros angélicos ’y 
la innumerable corte de los Santos, lo mismo todo el 
Purgatorio rodean el Altar, están pendientes del gesto 
del Ministro o jo e n l ". el momento de la consagración, 
en cuyo momento, al eco imperativo del sacerdote, se 
abren las cataratas del cielo y Jesucristo desciende real, 
vetdadera y substancialmente a las manos del Minis­
tro ojerénle-, el otro cuando tiene en sus manos la Hos­
tia y traza con el Cristo Sacramentado cinco cruces 
sobre la preciosa Sangre del cáliz, diciendo: |POR EL, 
CON E L  Y  E N  E L  TE  R E N D IM O S , PAD R E  OM ­
N IP O T E N T E . E N  I-A U N ID A D  D E L  E S P IR IT U  
SAN TO . TODO H O N O R  Y  TO D A  G LÓ R IA I Y  esto 
dii-iendo, levanta hacia el Cielo el cáliz conteniendo la 
preciosa Sangre de Cristo y la Hostia Pura c Inmaculada.

Todos ios gestos del Salvador del mundo son gran­
des, onmipoienies, divinos, pero este gesto es el gesto 
supremo del H ijo Unigénito de Dios. Es tal su gran­
deza y sublimidad que opino que el Apóstol San Pa­
blo, aquel gran sembrador de ideas, descendiendo del 
tercer cielo, no hubiera encontrado elocuencia adecuada 
para explicamos toda la majestad y el profundo sentido 
de esta fórmula litúrgica, de un valor insospechado e 
inapreciable. E l Divino oferente que ofrenda esta 
plegaria es el Verbo de Dios que así glorifica a su 
Padre. Ante todas las sorprendentes maravillas de la

96

Ayuntamiento de Madrid



C ¡3

SeUa^f t f a  a a  á o i f .  d i g j M , . .

A m or de los Amores, Jesús-Eucaristía,

O igo  junto al Sagrario tu dulce llamamiento, 

Deseas que tu Cuerpo me sirva de alimento
Y  tu divina Sangre se mezcle con la mía.

Señor, yo no soy digno, pero mi fe  te adora

Y  porque no merezco que en ir. s en mi mansión, 
l'e pido una palabra de gracia y de perdón

Y  será sana y santa mi alma pecadora.

M e confunde mi nada, mas ven Jesús a mí, 

Que, anhelante y  contrito mi corazón te espera,

Y  deja que lo Uene tu amor de tal manera 

Que ya no pueda nunca separarme de T i.

Fusiona para siempre tu vida con la mía, 

¡A m or de los Amores, Jesús-Eucaristía 1

M . Z a r d .a i n .

creación, ante todas las obras que Dios con e] fía t de 
su vo ’untnd sacó de las soledades de la nada, compa- 
rada,<,con la gloria que Jesucristo, Sumo y eterno Sa­
cerdote, rinde a la Trinidad augusta en el santo Sa­
crificio de la Misa. Este Sacrificio del A ltar hace 
obra de estricta Justicia, porque es la aplicación de la 
Sangre del Cordero Inmaculado vertida en la cima del 
Calvario que borra los pecados del mundo; aplaca con 
esta Sangre redentora el rigor de una Justicia inexo­
rable; paga con un precio infinito una deuda que, sin 
ese rescate, sería insoluble, y expía un crimen que es 
nada menos, que un deicidio: «Padre mío, perdónales, 
porque no saben lo que se hacen» (S . Luc. X X I I I ,  34), 
clama Cristo desde la cima de la cruz: es la recoii- 

, dilación entre el cielo y  la tierra, pero siempre en 
virtud de la Sangre de Jesucristo, derramada en las

rocas del Calvario, y que ayer, hoy y siempre llena 
el Cáliz de todo sacerdote que ofrenda el Sacrificio 
en el Ara ;aiua del Altar,

I Grandioso y consolador espectáculo se ofrece a las 
atónitas miradas de los miles de miles de almas con­
gregada,. en la Ciudad Condal, Ciudad de la Sobe­
rana Reina y Madre de Mercedes, escogida para la 
celebración del Congreso Eucarístico Internacional! 
Afjuí tienes, Jesós Sacramemado, en esta tu Nación pre­
dilecta a lo» aguerridos guardianes de tu honor, a los 
heraldos de tu caridad, a los defensores de tus intere­
ses, a !o.s propagadores de tu culto eucarístico, y a los 
valerosos campeones de tu Realeza y Soberanía; todos 
estos hijos de todas las naciones de la tierra te acla­
man por Rey de las almas, Rey de las familias, Rey 
de las Naciones, Rey inmonai de todos los siglos.
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Del XXXV Congreso EucarísL Internacional de Barcelona
L L E G A D A  D E L  E M M O . C A R D E N A L  L E G A D O .

A  las 6; 5 o  de la  tarde de l d ía 27 de mayo^ en j)unto,; 
apareció en la  portezuela del coche especial ia seño­
ría! figu ra  de Su Eminencia e l cardenal 'I'edeschini. al 
tjU'.; acompañaban la misión y el embajador Castiella, 
quien, a l contemplar el espectáculo que se o frecía  ante 
sus ojos, se emocionó exlraordinariaiiiente, no cesando 
de saludar con la  jnano. L a  banda no dejaba de inter­
pretar e l himno pontificio, ni la  multitud de aplaudir 
entusiásticamente, mientras los blancos pañuelos conti- 
ncamente eran agitados a i vuelo en este atardecer 
inolvidable. E l ruido era, realmente, ensordecedor. 
ln?tanies después e l cardenal Legado  descendía del 
tren

Entonces e l m inistro de la Gobernación, don Blas 
i ’crtíz, que ostentaba la  representación del Caudillo, 
avanzó hacia e l Cardenal y, arrodillándose, le  besó su 
aiiill-) pastoral. E l Legado  pon tific io ,.profundamente 
emocionado, abrazó a l señor Pérez González, y  luego 
saludó a  todos los ministros, así como a l obispo de 
Barcelona, doctor M odrego, y a l Nuncio de S. .S., m on­
señor Cicognatii.

SE  D E S B O R D A  E L  EUNTUSIAS íMO.

Seí^uidamente, e l cardenal en m edio de las aclama­
ciones del gentío intentó avanzar, acompañado siempre 
del representante del Caudillo y de l capitán general, 
hacia donde se hallaba la  compañía encargada de ren­
d ir  honores. Todo  fué imposible. U na masa ingen ie de 
personalidades, integrada por prelados y  gen es de 
todas las condiciones sociales, pugnaban por llegar 
hasta e l cardenal, para besarle el anillo e l mismo 
tiem pj que no cesaban los gr itos  de : j Viva e l Papa I

E n  aquel momento la  banda de música rompió con 
las vibrantes notas del hiumo nacional. Entonces íué 
realnienie cuando ia  emoción .llegó a  su momento á l­
gido. Las lágrim as se sallaban de los ojos a  ios a llí 
presentes, mientras e l cardenal Tedeschini penosa­
mente avanzaba y las tropas le  presentaban armas. 
A l  llega r a  la  altura de la  bandera, e l cardenal se in­
clinó profundamente ante ella, mientras los aplausos 
y vítores se reproducían con más intensidad si cabe. 
Po r fin, terminó la  revista y  e l cardenal, a duras pe* 
na i, pudo subir a  la  tribuna principal, donde fué Talu­
dado por todas las personalidades a llí situadas.

E L  A L C A L D E  L E  D A  L A  B IE N V E N ID A .

A  continuación, e l alcalde de Barcelona, señor 
f i in . í ’ ro, prptmidamente emocionado, pronunció unas 
palabra^ de salutación en las que dijo que Barcelona 
entera, en nombre de JCspaña, daba la bienvenida del 
ilustre representante det Pa[ja, deseándole una feliz es­
tancia en nuestra ciudad.

P A L A B R A S  D E L  C A R D E N A L  T E D E S C H IN I .

E l cardenal Tedeschini, que se encontraba ante e l 
señor Sim arro, se adelantó hacia los m icrófonos de 
R ad io  ^Nacional y pronunció unas brevísimas pala­
bras, en las que expresó la satisfacción que le produ­
cía hallarse de nuevo entre nosotros. «C onsidero a  E s­
paña — d ijo—  como a m i segunda patria, y  por esto 
sentí una gran  em oción a i ser nom brado legado para
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este C on greso ». Recordó los años que pasó en nuc.nroi 
país como Nuncio de S. S., y  d ijo  que sentía granl 
orgu llo de venir ahora para asistir a esta magna mani-l 
festación de fe, que indudablemente constituirá lúJ 
nuevo galardón de g loria  para Barcelona, que ts del 
cir pa^a España. *

D E S F IL E  D E  T R O P A S .

Seguidamente las tropas encargadas de rendir los| 
correspondientes honores desfilaron en columna 
honor ante e l cardenal L egado  y los ministros. e1 
cardenal Tedeschini no cesaba de corresponde!' a las| 
aclamaciones del gentío.

Term inado e l desfile de fuerzas, el L ega d o  ponóficiu) 
descendió de la tribuna y, en medio de una ovaciór 
cerrada, avanzó hacia e l monumento a  Colón, pasavuk 
por debajo del arco de triunfo. En e l  momento Je apa-| 
recer bajo e l citado arco fué verdaderamente iuena:ra-l 
ble. L a  multitud desbordó e l cordón público y  se ade-j 
lantó hacia e l cardienal para besarle e l anillo. Todasf 
las previsiones fallaron. Fué un momento de grar 
emoción. E l cardenal reflejaba esta misma emoción en) 
su rostro y  no se cansaba de m irar por doquier. AiSuj 
a lrededor una ingente masa que le  aplaudía y  vito 'ea-l 
ba sin cesar, a l mismo tiempo que las bandas (k| 
música interpretaban el H im no Nacional.

E L  C A R D E N A L  S U B E  A L  C O C H E . .

• A  las 7,5, e l cardenal Tedeschini, acompañado delj 
alcalde señor Simarro, subía a l coche descubierto queí 
lucía e l banderín pontificio. Y  en aquel momento laM 
ovaciones se reprodujeron de nuevo y la  multitud, 4  
pesar de los esfuerzos que hizo, las fuerzas encargarlas!

¡ del orden público, rodeaba totalm'ente e l coche, que nnf 
podía avanzar, ni siquiera unos metros. E l coche pugj 
naba por seguir adelante, pero no había manera hu­
mana de hacerlo. Incluso e l propio cardenal suplicó 
su acompañanta e í alcalde de la  ciudad, que diera L 
oportunidad para que marchara despacio, a l objeto di 
poder complacer a la  multitud.

Por fin, a las 7,10, e l coche, rodeado de raotoiistas 
y de una sección de la Guardia Urbana a caballo de

.*-tV '

ran gala, pudo arrancar. Las Ramblas ofrecían un 
Urc.sioname aspecto. M illares de personas íg k a b a n  
ks pañuelos y  enronquecían gritandó i V iva e l Papa I 
heñirás que muchos o jos se llenaban de lágrim as^ '
I A fanas pasados veinte minutos de su llegada, la co-
i S a ?  ^ Eminencia entró en las
[aml>]as._ E l público congregado, al simple estrépito

I.  ̂ su entusiasmo y hubo en momento en
Le la policía no pudo detener la avalancha en todos 
hsectores de la Ram bla de Santa Mónica. Hubieron
I, humanos compuestos de una triple
1 de alineadores, soldados y  policías para que la 

li'a de publico no irrumpiera desordenadamente en 
dificultando así e l paso de la co-

t'uando e l coche del cardenal dió la vuelta al Memu- 
bnm de Colón y  apareció en toda su majestad v  bri- 
fciuez en e l centro de la calzada reprodujéronsa 
» aplausos y  los vítores que fueron coreado^ fuer- 
len te por e l gentío. E l  coche estaba lejos aún 
sólo los mas cercanos a él pudieron verle En el

propiamente dicha.
• produjo a lgo  así como e l terrible aullido de un mar 
pp la torm enta; incesantes gritos y  vítores daban H 
eavenida_ a l cardenal que. sobre el^coche descapota- 
. aparecía de pie, solemne en su porte, majesmoso 

t. ¡gando a la  rnultitucl en fervorizada un saludo, ei 
k- paternal y  a la  vez e l más am igable, A  las siete

C  T,ri . conjuntamente con lo.s puestos de
[!,■: ^ ^ escena una luz incomparable que
E e  í f  n f  que ocupa comple-
C  u .  y persisten tanto
re los que esperan a ambos lados de la  calzada'

t  " ' ' S  1 ^ atropellándose,
ntû  sólo a l divino fervor que les inspira

¡a inmensa plaza de Cataluña ya no es una 
IrhedumDre la  que adam a a Su Eminencia, es 
l>bien una sola voz la que le llama por su nombre

té '

•
Km * ‘ »

' A/

I .. • -

^ • 1 7 "  ;-é-
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deseosa de atraerse la venturosa paz y armonía que 
su figura representa. ,V e l cardenal, entre los gritos v 
aplausos estruendosos de un pueblo .sincero^ sonríe

v S X d '  T e Z T r  ™  -T  ^ “  S lu d T la
síh ae idn  necesita para su
fii.í^ r  ' — ^ momento impresionante aquel en 
que la com riva  detenida un momento, recibe una lartra 
S d e n " ’ e>^plosióii vibrante y continuada que no se 
mente!"  ̂ va a prolongarse indefinida-

-  - f

R E U N IO N  D E  C .ARD E N.ALE S, A R Z O B IS P O S  V  
P R E L A D O S  E N  E L  P A L A C IO  E P IS C O P A L .

Entre tanto, en e l Palacio Episcopal iban llegando 
os cardenales, arzobispos y obispos,% ue l le g a r S  de 
odas las partes del mundo para asistir al Contíreso

™  estamento ecle- 
nukro V f-.m  Calatrava, Malta. Santo Se-

L A  D IP U T A C IO N  V  E L  A Y U N T A M IE N T O .

Lran S  f   ̂ r?v” icial, precedida por maceres a 
Se^os Mn .  acompañado
en 5  iíSn?n  ?  hizo su entrada

i   ̂ con ujieres a  gran
r f f lt  t\ fg|^almente fueron llegando a ia  Cate-
E ié i-r fí  ̂r  representaciones de los
t i t n T  y Air-e, de las .entidades p ro ­
fesionales y económicas y otras. ^

C A R D E N A L  T E D E S C H IN I  A L
O B IS P A D O .

cuarto apareció en ia  explanada 
de la  Catedral Ja lorm acioa de motoristas que abría 
la m aicha de la com itiva del cardenal le g a d ^  y ya e l 
entusiasmo no pudo ser contenido. M iles de p ü e l o s  
flameaban en e l esjiacio como canto de fe  y de sumi- 
lon a ia  Ig es ta , y los (V ivas al Papa l í  sucedan 
nintermmpidamentc. Precedido de los ministros y  de 

las auiorulades provinciales y  locales, y de ia  visto.ia
montada de gran

g a la ,,Lego e l coche descapotado en e l que iba Su Ex- 
ce.encia acompañado d . l  alcalde de Ja ciudad. E l reci- 
Dimiento que le hizo c i público fué inenarrable y  e l 
entusiasmo se d..sbordó por los cuatro costados; el 
cart^enal red .sciiim  correspondió a esta.s pruebas de
,1 17 y ^ P-rsona, como representación
d t l \ ica iii) de ( ri.sio, con cordiales saiudos, A  las 
ocho menos diez el legaiio pom ificio llegaba a l obis- 
pduo.

e n t r a d a  E N ' L A  CATEDRAL. - «

A  ja entrada de la  Catedral mortseñor Tedeschini 
l^sü la Vera Cruz, que le fué ofrecida por el obispo 
de Barcelona; recogió agua bendita y después de san­
tiguarse, con e l hisopo impartió la bendición a los 
pres;pntes. Era.n los ocho y  veinte minutos de la noche 
y las aclamaciones no casaban ni un momento.
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CAMINO DEL ALTAR.

A  las 8,50, efectuó su entrada en  la  Santa Iglesia 
Catedral Basílica S. E . e l cardenal Federico Tedes- 
chitii, Legado  de S. S. e l  Papa en e l X X X V  Congreso 
Eucarístico Internacional.

E l momento fué de una emoción hondamente sen­
tida. Las campanas de nuestro prim er templo resona­
ron en la noche reciente, casi virgen  de luces todavía. 
E l nuevo órgano de la  Catedral vibró bajo las notas 
del «E cce  Sacerdos m agnus», entonado por la  Capilla 
de Música y los asistentes.

Acompañado de la  misión pontificia y  de los ca­
mareros secretos de S. S., e l cardenal Legado  avanzó 
ceremoniosamente, bendiciendo con gesto am plio y 
solemne a los asistentes, que arrodillaban al paso 
del representante del Pontífice. Las campanas no ce­
saban de redoblar, mezclándose con las notas augusta.s 
del himno litúrgico y ios graves sones del órgatio. 
E l templo se llenó del humo del incienso.

Subió al presbiterio y, después de orar breves ins­
tantes, arrod illado en su centro, se d irig ió  a l trono 
pontifical. Saludó con una reverencia a los príncipes 
de la Ig les ia  y a los arzobispos y obispos que ocupa­
ban sitios en e l presbiterio.

Seguidamente, e l canónigo doctor Faura, dió lectura 
a la  Bula Pontificia  en su texto original, en latín, pol­
la que expresa la complacencia de S. S. el Papa por 
e l Congreso Eucarístico Internacional de Barcelona 
y los temas a tratar, nombrando I.egado al cardenal 
Tedeschini. L a  traducción a l castellano de dicha Bula 
la  leyó el canónigo doctor Montserrat.

S igu ió  después uua alocución de nuestro amantísimo Prelado 
D r. M odrego, gran organ izador d e l Congrego E ucarístico.

A  continuación d ijo  unas palabra.s Monseñor Vachón, presi­
dente d e l Com ité permanente de los Congresos Internacionales,
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Templo de la Sagrada Familia

y  p o r fin  e l  C arden al T edeschin i cerró  e l acto  con un seotído 
discurso.

A  p artir d e  este  acto  prelim inar, la s  solem nidades y  los 
espectáculos grandiosos, nunca vistos, se han sucedido ininterrum ­
pidam ente. E l  que escribe esta crónica ha sido testigo  presencial 
de la  m ayoría de e llo s  y  precisaría gran  cantidad d e  páginas y ' 
aun d e  números de nuestra R evista  para d a r una lig e ra  idea 
d e  cada uno d e  e llo s. M e lim itaré tan sólo a  enunciarlos y  el 
lecto r com prenderá la  m agn ificen cia de todos ellos, con lo  cuil 
recurrirá rápidam ente a  lo s  periódicos y  revistas d e l Congreso 
que le  inform arán am pliam ente, con d e ta lles , d e l fe rv o r  y  entu­
siasm o d e l mundo católico  congregado en B arcelona, h a d a  Nues­
tro Señor E ucaristía.

Casi un tercio d e l Sacro C olegio  C arden alicio ’ se ha congre­
g a d o  en Barcelona. Su presencia entre nosotros nos ha llenado de • 
legítim o o rgu llo . V am os a d a r  los nom bres de los once Príncipes 
de la  Ig le s ia  que junto con e l  Cardenal F ed erico  T edeschin i, 
L egad o P o n tifid o , han sid o  huéspedes de honor de la  C iu d ad  de 
B arcelona. Son estos once cardenales Sus Em inencias R evíren- 
dísim as José F rin gs, A rzobispo de C olon ia; Antonio Caggianu. 
O bispo de Rosario ^Argentina;, Norm an Tom ás G ilro y , Arzobispu 
de S id n ey ; Jaim e de Barros Cám ara, A rzobispo de San Sebas­
tian de R ío  de J an eiro ; E n rique P lá  y D en iel, A rzobispo de Tu- 
led o; Francisco Spellm an, A rzobispo de N ueva Y o rk ; P ed ro  ü e i-  
lier. A rzobispo de L yo n ; Clem ente E m ilio  Roques, Arzobispo d.’ 
R eim os; B entardo G r iíf iii , A rzobispo de W estm inster; Juan 
G ualberto G uevara, A rzobispo de L im a, y  Teodosio  Clem ente de- 
G ouveia, A rzobispo de Lorenzo Marques.

M IE R C O L E S  28 D E  M A Y O  D E  19 5 2 . D I A  D E  L A  E U C A ­
R I S T I A  Y  D E  L A  P A Z  F A M I L I A R .

A  las nueve horas, en el Tem plo de la  Sagrad a  F am ilia , me­
jo r dicho en ia  explanada que cierra este monumento graiidio->o 
de G audi, o rgu llo  de Barcelona, se celebró la  Santa M isa en 
honor d e l beato P ío  X , por e l O bispo de Pam plona, recibiendo .la 
sag rad a  Com unión los niños y niñas que han recibido este 
año por prim era vez a Jesús Sacram entado. Fueron en total 
10.000. A  las d iez, en la  B a sílica  de Santa M aría de los Reyes, 
se celebró m isa de Pcm tifical o fre c id a  para que la  paz de 
C risto  reine en todas las fam ilia s  d e l m undo. D urante la  maña­
n a: sesiones internacionales de estudio por grupos especiali­
zados sobre e l  tema «La E u caristía  y la  Paz fatniliax» en la 
U n iversidad  y en e l Setninario C o n ciliar. Por la  lacde, a las 
cinco. H ora santa sacerd otal en la  B a sílica  de San  José O riol, y 
en la  misma hora para las R am as de A cción  C ató lica  en la 
Santa Ig le s ia  C ated ral. A  las seis de la  tarde gran diosa inanifes- 
lación  en la  P la za  de P ío  X I I ;  P le g a ria  de los niños 'para i.r 
paz del mundo y  hom enaje de la  fa m ilia  ca tó lica  a  la  Jiucaristí.i.

Los padres de la fam ilia  ntás num erosa, de la  que haya dado 
más vocaciones sacerdotales o religiosais a  la  Ig le s ia  y  más jnár- 
tirés víctim as de la  persecución anticristiana, leyeron  públicamente 
e l  acto  de- ia  .consagración de la  fam ilia  a Jesucristo .presente 
eai la  Eucaristía- H om enaje .de los hijos a  sus padres- O fraida 
s im b ó lica  de los obsequios espirituales de todos los niños de Es­
p añ a por e l fruto  sobrenatural d c l  Congreso-

A  las d ie z : Concierto ,d«i «O rfeó C a ta lá » , en e l  Palacio 
N acional.
- A  la  m ism a h o ra: A nte e l T em p lo  de la  S a grad a  Familia. 

R epresentación d e l «auto sacram ental» « E l p leito  matrimoui.il 
d e l cuerpo y . e l a lm a» , de P . C alderón de la  Barca.

J Ü P iV E S  D I A  29 D E  M A Y U  D E  1952- D I A  D E  L A  E U C A ­
R I S T I A  Y  D E  L A  P A Z  I N D I V I D U A L  Y  S O C IA L .

Si cabe en este d ía  los actos son aun mucho más trascendentales 
y se ve  .en Barcelona' lo que jam ás im aginaron ve r nuestros ojos 
A  las ocho y m ed ia  de ia  mañana M isa de Comunión p ara  muje­
res, celebrada por e l Eiiim o. S r. C arden al, A  las nueve, «1 
Santa M aría d e l M ar, M isa d e  P o n tifical para la  paz social de 
lodos los pueblos para patronos, técnicos y obreros. Los polacos 
exilados celebran en la  ig le s ia  de N ira . Sra. de la  Esperanza 
una solem ne M isa de P on tifical en la  que asistió el general An- 
ders y alta» personalidades polacas. A  las d ie z  y durante toda la 
mañana sesiones iiuem acion ales de estudio.

Por la  tarde; G randioso hom enaje de los patronos, técnicos > 
obreros a  la  E ucaristía  en la  am plísim a avenida de Alaría Cris- 
(túia. a los pies del P alacio  N acional, donde se hospeda Mon­
señor T edeschin i. Cerca de m edio m ilíón de personas se congre­
garon en eate enorm e acto. Proiiunciarun vibrantes discursos el
A rzobispo de T arragon a, «1 O bispo de B arcelona, y los Carde­
nales P iá  y iJcniíÜ y Spellm an. A l fin a liza r el acto se efectuó
una entrega de ofrendan que los Grem ios de E spaña ofrecieron 
en form a de objetos relacionados con el culto eucarístico y es* 
pecialineiue por ellos fabricad os.

P o r la  noche, uu acto sublim e d e  adoración  a  Jesús Jüucarls-
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verente atmósfera de devoció^ Santísimo entre tina re-

m m m m
V IF K N E S  D I A  30 D E  M A T O  D E  1952.

I ;= s r

s:“. í  a t" fi,rs r  “ “ ■

s r x  p“  ,fdí'““ >» ”

tativas: ^  P indiscutibles fundones cu-

M í9 “  H ' ‘ m

f c S X "  a ^ o S e f »  ■ , " " 1, h“ ;  C i '
una comida extraordinaria a lo Í 4ifem<¿® de^

f e ;

Ihnik* ,h«f‘do y muriente junto al cuerpo áeil v  viva» í n̂-
del lecho, junco a los hombros del K s J  e « l a ^ o  

)U  piscina. Parece un contrasentido y una parad la  P^rl .íñ 
luüoto^”  <uínco mil ciclistas han descendido cíe

V ir g ^  para c o lo ca r ía is  el a ltír  
lceU « Pío X I I ,  Marcee, del Español, y Calvet 'del Har

c J í ¿ ^ ^  - i d o  sim bólicam ente a i

u n idad  de España, les ha v-pnW,, -> Representáis l.a
D iversas circunstancias de tipo m aterial^'han E stado,
la  extensión d e l presente acto Pním.P • aconsejado lim itar 
quiere estar on ¡a vanffuardia de su ® “J— « i'u d  que
d illo  ha expresado de ? C - '
gu ard ia  de su F,e y  d e  su  D ^ s  D ía d e fd 1 f o r ° d r ^ '  i^ P
d ía  de la  juventud. H e anuí tres n erfir í ’ deportista,

s t.íi ;a  i x
ti. " s  d o fo A A r  A  í “ d .'■“ s  " « x A i r r e i

oí¿-i í ;;í  ̂ £ B zF ¥ < ^ ° ^  -
optimismo b a g u e s  oue nos haré cobarde que ese sem i-
pense de una m lt e r l  i n f S t i Í T o S i m a  
principalm ente sin e l mis erio d ^ r  d X  ^
a los mejores. E l  Conír&so mr> «„» ,  tas veces visita
constante^ de nuestras ^rutinas revisión
ferinos, los i n e m i r ü u k .  1 l os en- 
Cristo total que g m s i Z  H Son d ios, d
..g i.. p ..c ,. ‘ ' “„ '; s ? . n '„  ‘íg „ í¿ “
fn e n ie s .»  °  * lra^eh ae  sus miembros su-

S A B A D O  D IA  3- D E  .M AYO D E  1952. , ..,

siguientes:

tal de 820  o r d 1 n a d 1 í1 u í '° ,^ í ' ‘ Ordenación sacerdo-
China, Cuba, F ran cia D a lia  Í*'’’ Argentina,

carístico Internacional. F u é  adm inisfm rt Congreso E u-
dlsim os Sres. A r z o b L o s  v  O h kñ n l I r  °  Rtiveron-
cuentan los señores AM obisnos rlp
g o ;  . 1  S , .  P a . r i . r A X 7 .  L  mI S aiA F A " *  >"
O bispos, entre los que fim i,.,n  -.irA  “  j  ^   ̂ va n o s señores 

A  las 8,30: Er, religiosas,
g ic a  P o n tifira l, en rito b izS itm o  Pt»npeya. .M isa litúr-

copto, q u e li ic ^ r á ^ u n  P rd a d o ’^de'^AbLi
pués d e  la  M isa, en la  P la za  del ^"¡".«di-Hamente des­
vascas. Convento, exhibición de danzas

P o n r if lc l l 'e i i  r i l 1 ¡ z t : S .r  S a n ta ,M a ría  d d  M ar. L itu rgia

d ó n ales de e s i^ io lo b r e 'l l '^ i lm a  a^F interna-

S S l e ^ í t S S d a í  i  ■ “ ' s " " s e 5 r S ; Í ^  "

q u e ^ p r^ id ió . Su E m in ^ ’cia  e l  c l r d e ñ d ^ ^ u ^ t í í ^ " '  ^

la  Santísim a h ^ c a r is tll^  P ro d lm ld ó n ^ ’ n̂^̂  ̂ E xaiiaeió n  .poética de 
men poético iB iern adon kl A l i S a  H eí
D iscurso por P a u l Clánríí-i Secretario del Jurado.

d « tte  don' ¿ ¿ ^ r P a ^ L f a  ^ d ^ ll
O bispo de M a d rid -A lca lá .  ̂ a triarca  de las in d ias y

P a l íc i i '^ N a c iS a í le '^ S ^ m id c h 'E .S ^ ^ ^ ^ ^  ttl
Santiago U dina, Presidente del c ín f i íé ^ e c S u v í íX I l^ v v ^ ^ / r ^

P ^ X d fd l ;
■ “ A ' X , ' r A r . :  x a t a S :

d d  M arqués de R o to n .k ’t M o í í i c h í ' ' ’

m ília , F e s tiv a f fo^lklóricm' txplun ada d<- la Sagrad a  Fa-

D Ü W IN G O  i íD E  j u n i o  DH 1952,

d iab le . En víirios ^ iíó n .e íro s^ L  lu D i m °'t í
un rio de gente A l le.'rrrí,,.,,- -1 | ' ' ‘8",'‘r  ve más que
-uülares d c^ p ers-o n t r b í ‘ ' d d { ‘" í
f:T a S e ,^  de ,a  p i.-.a  'd d  A lta r  p a k ^ . f e r t

n a ¿ % "  “V ''- ' P^'^t'grino.s n ad o -

(é>«rU 4  pjgr,
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¿ E R E S  T U  U N O  D E  E S O S ?
Por Dom Benito Tapia do Renedo 

monje benedictino.

Aquella tarde el Padre Alfonso estaba muy cansado.
Dos horas de coníesionarío; después oüciar de Preste en ia.¡ 

Vísperas y dirigir el rezo del Santo Ro&:rio.
— ¡Dios miol Si no me tengo —aecia melancólico, al mismo 

tiempo que restregaba sus pupnas caigauas ue sueno.
La silueta oel Santuario se empapain.. en el oio derretido dti 

sol poniente.
SaiJan de la Basilica los últimos fieles y descendían convei- 

sando en grupos por la escalinata, por l«s  verecas nei monte, por 
el paseo ae los pinos:

—(ojué pronto se ha terminaao noy el Rosario, dice una vieja 
a oi.ra neja.

—¿Pues—...
—mira,, ponerse no ha hecho el soi cuiudavia.
—Perdone, senoia, a las seis en punto, io m.siuo que el domin­

go anterior, interrumpe un caoaueiu ae porte aist.ngiudo, consui- 
tanao su cuppei ae pulsera

—¡Caramna! —ime: viene un paisano ae tez bioiicinea y en 
la pieiutuu oe sus cuarenta anos— parece que estos uueiios ratucs 
uevan toaos uii leioj aenuo ael pecno.

Mientras tanto, et Paoie Aiionso, en la callana penumbra üc 
su ceioa, lee anie la mesa, una mesa oe rouie pinn, cuuieita 
Oa libros y  ae cuart.llas ua bello aesoiden y entre eiias presidienüo 
el trabajo, el Crucifijo y uua nermosa estatua ae'iNucsua señora.

—ReaimeiiCt estoy tan cansaao que no piieao ni leri. X cierra 
el libro, se acerca al ulteizar ae in veoiuna y asi, scruaao, aes- 
grana el Rosario mirando el pa.saje.

roda la llanada se reiieja, como en un espejo purísimo, sobie 
la eameraioij ae un cieio coior veiae mar. r-ur ios eumpuS, la pn- 
iiiaveia en uor. niia uoajo, en lo nunuo ue un vane apaciole, 
sobic la gracia de-un otero, entre la espespia ae ros im-ntes, inu- 
cnos aiaeas con sus o.^sitas blancas, con sus tejauos lojos, con sus 
lüires esoenas, ilecnas de oracion lansauus al c.eio a/,ui.

rti Paore Banuago tuuo lo mita y ai umarm se inerutiza su 
talle asceta y gigante, siempre un poco ciiecivano; se animan sus 
ojos negros, agüeos y escrutaaores, lecataaos mcarus-inente tras 
el remanso de sus miopes. Todo lo contempla extauco mienuas 
desgrana mansamente, lentamente las cuentas oe su Roiario y 
nace rezar con el aJ. paisaje.

Cada vez las sombras son más Intensas y el lezar más lento. 
Ahora la mirada del monje esta prend-oa en la lejania ¿in pai'>irse 
en ninguna cosa... mirando sin ver.., viendo sm miiar...

Han pasado muchos años. £s también al caer de una tarde 
tan primavetal, tan sereno, tan festiva... Dos autocar^ ae gente 
armada se estacionan ante la portería del Monasterio, cuiatazos 
brutales en la puerta y una tempestad de insultos soeces. Se abre 
el zaguán y aparece la figura grácil y la sonrisa acogedora dei 
Hermano Portero.

A l verle, le coge brutalmente por el brazo, un miliciano de 
entorchados postizos, y sin dejarle hoblar, grita a uno de sus 
subalternos:

—A l camión con é l  Y  los demás por los que quedan. ¡Ay de 
aquel que se deje escapar a uno de esios pajarracos de cuenta...¡ 
¡i¡L o  pagará con su cabezaüi...

A  la media hora salía la jauría arrastrando su presa: tremía 
monjes indefensos, algunos ancianos valetudinarios. Como a viles 
bestias les hacinan en los autoears. A l llegar a su vez al Padre 
Santiago, se desprende del bi-azo del soldado que le custodia y 
va a  ponerse de rodillas anle el jefe de los entorchados, que preside 
el saqueo desde la escalinata de entrada.

—¡Por io que. más ame en este inundo, le pido me permita 
entrar- en la iglesia y recoger las Formas del Tabernáculo!

—Retírate, perro holgazán. Todo lo que hay en tu casa, desoc 
hoy no te pertenece y ni siquiera las telarañas te permitiré llevar'.

—Pero, ¡señor, por favorl... ¡Sí son las Poimas consagradas... 
el cuerpo de m i Dlosl... Para ti y los tuyos te dejaré el copón, 
una joya de oro Incomparable.

—¿D ^oro, de oro, dices? ¿Donde está eso'?
—Alií?^n el Sagrario de la igiesia.

— ¡AH, 51... SI! u e u a s  ae  aqueiia p uerieciia  dorada, respondí; 
el nim c.ano con ca rca jaa a  sacm egu, auiiae vosouos ios curas 
6Uaiuoi£ esos encantanueuios a e  viejas.

—•i'u, camoraaa, \e y lueiza esa puerta con tu m-acnett.
—Si lae periiuus, le acoaipiup, imp.-ua el Faoie, y salvare 

las Ságraoas tormas.
—r\o, porque las venderemos a las beatas y valdrán tamo coinu 

ei oto...
—Peto, Señor, si.,.

—¡tgue señor, i>i ocho cuartos... Esto para que aprendas a 
iiubiai', y oicieiiao y hac-enoo re aa ua puntap-e itai orutai, que 
ei poore anuianu rueaa escarera aoaju.

ivuentios, aos soioaaos re artujauan como una piitiara al ua- 
imuii, ei orrcaii gm aoa: — ¡x  no vuervas na nauiui maei ae eau 
usimto, poique le  aescerrajo aus tuos!

cuariüo ei í-aare Auomo voivio ea si. nmnaoa sangre de una 
iienaa ue la ueaic y se eucuaiiaou cii ra piaza ae una u.Ua-.u 
populosa, cu-zaaa ae ooios y ue utuius aaucrenca.es. auniu a e. 

se levantaOu ailoaaiue un csoa-iü, ucagauo Uei pucuiu, que cu;, 
caía un poco menos pauou.ana que er jere aquei ue ios ciaui- 
cnaaos, pi'cgoaaua aniu ra irruiutuu ra suuasta piuiuca ue ars u.a- 
poyos aer cr-ntuario. m  racue auo iu o , vru coa uo.oi- uaueiioo, 
maiyeiiaer preciosos oojetos, a  ios que iban vaicuiaüos iecue.ucs 
íntimos ue su v-oa inoiiasuca. laiuuien liego ei luriiu a uqu.i 
cupón coa ras eoxiuas cousagiacms. rsi ucicgauo uci puebro, a 
Logio aer sueio, toicieiiuo el rosno, con la misma repugn.uc.a qu.- 
se levanua un esuopajo aer loao, y oaiooiu este pregón saciiregu.

«—AQUI, una copa qc OrO. couucne amuicios ue oeaias, rau 
del Oros ue tos curas. ¡u¿uien los quiere:...s

rsi faure Auonso, ui ou- la Drr.sicniia se esticinecio ae norrui. 
c^Uiso gr.iai', lanzarse y arieuatar aquer teso.o ue aquellas luaiius 
uuemares, peiu ics uos iiii.rcranob, que le cusiourauan, aaivman- 
do sus iniencioms, le anienazaioii con ios rusnes. na sacrilega 
proposic.on aei esbirro lúe acügiua por iu uiucneQuinoie con lú­
gubre silencio.

— ¡Bueno, pues os vendo la copa sin e,sto, volvió a gmai' , ai 
mismo tiempo que mostraba con sonrisa lellna una rom a , y 
ai royaba las demás a  sus pies.

emere los grupos corre un ahogado rauimulio y sü aestaca un 
nombre de acuitado aodomen, imraaa estup.oa y lormas sensua­
les: —Yo io compro.

—¿Cuánto oas?
— D oce m il pesetas,
— i'omalo, y como regalo para que piuebes <ieste guiso tic vio- 

jas», te aoy esto, y le arroyo una it'oima.
—No, muebas gracias, responoio ei compiador, agrtanao, me- 

dioso, su obesiaad y  sacuaienno de si las rormas como una in­
mundicia que le nub.ese salpicado el traje, ¿Pata que quiero y» 
a i Dios de los ciuas? Me estorbaiia en meaic ae mis aeieiies. 
Qu.eio gozar a pierna suelta de la' viaa, sin ningún corapaiicio 
molesto que me dé lemoi'dimienios,

— ¡Va! Eres un cobarde, atajó ei delegado con risa de demo­
nio, En Cite mundo no hay que temer n i a Dios ni al diablo, )' 
diciendo y haciendo comenzó a patear las Sagradas Formas, en­
crespadas las manos como si sus afilados dedos apretasen un 
puñal, y espumeantes los labios de ua.

¡Señor mío y Dios mío! gritó el Padre Santiago, doininanco 
las birisfemías que vomitaba aquel Lucifer y haciendo un supremo 
esfuerzo se desprendió de sus guai'dias y se arrojo en tierra pm''i 
defender con su propio cuei'po el Cuerpo de su Uios y Señor.

Una sacudida nerviosa agitó los miembi'os del P, Alfonso... 
y despertó.

—Señor mío y Dios míol —dijo  volviendo a la realidad— | 
¿esto es sueño o  verdad?

— ¡Verdad!, le d ijo una voz sin voz denti'O del alma,
Así son Ibs cristianos que se apartan o se acercan sacrilega- j 

ment« al Sacramento del Altar.
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(T U a tú á H  da loA a a a e ia iU i a la  S an ta  O n fa n tia  da 

íó ta d o i  Un idaé a  la  fia^aacucián de ft.tHiaR04, 

p o t  la ó  U d tK M  e&ÍHOá)

Honorable Señor:

Nos dirigim os a usted en esta 
forma porque no podemos olvidar 
que a pesar de los aciagos días que 
su jefatura ha acarreado a  su patria 
usted es una criatura de Dios, quien 
en la persona de su divino H ijo  
nos enseñó a amar a los enemigos.

La  guerra es la  guerra y  por más 
que la laincntenios nos consta que 
jamás faltarán guerras mientras ha­
ya hombres que nieguen a D ios y 
rehusen aceptar sus enseñanzas. P o r ­
que aquellos que no reconocen los 
derechos de Dios, no reconocerán los 
derechos del hombre.

Mas aunque le  amamos y rogamos 
por usted, considerándole una de 
las criaturas de Dios, condenamos 
de todo corazón la crueldad de sus 
secuaces. (Cuán horrorizados que­
damos al saber que en 'el pasado año 
sus hombres cerraron los católicos 
orfanatos en todas las partes de su 
e lig ido  país I Los niños, hasta los 

I oebés que no conocían otros hogares 
I que aquellos, tornaron a languidecer 
de hambre y a morir,

: De las religiosas, los religiosos, 
lo.s sacerdotes que ed ificaron esos 
hogares que rescataron esos niños, 
que les daban piadosa sepultura en 

lia muerte y les alimentaban si v i­
vían, de esos hombres y  mujeres 
que consagraban su vida entera a la 

Ijnejora de su pueblo, qué han hecho ?
I Han sido arrastrados por las calles 
como perros, encerrados en inmun­

izas pnsiones, sin alimento, conde- 
izados a inhumanos trabajos, lleva- 
|Zos ante feroces « ju ec es » para ser 
|'■Illpendiados, calumniados y  conde- 
jzadctó, unos a  muerte, otros a la ig - 
jiiominia de ser arrojados como pe­
rros sarnosos, del país, cuyo bienes- 
l'ar era su solo anhelo.
I -Más de un m illar de niños cada 
jzno, e l setenta por ciento o  más en 
litado agónico, fueron llevados en 

a la H'ermana A lfonsa del 
JKedentor, Superiora del orfanato de 
l'z banla Infancia en Cantón. En re- 
l'orno de la  caridad que esta I-Lerma- 
1“̂  prodigó a  esos niños fué conde- 
I nada a cinco años de prisión en un

«p ro ceso » comunista infestado de 
odio.

De muchas maneras son persegui­
dos los que fueron a China respon­
diendo al llamamiento de C r is to : 
«D e ja d  que los niños se acerquen a 
M i . »  ¿ Cómo Sr, M ao-Tse-Tung pue­
de aprobar esa conducta que sólo 
por e l diablo está inspirada ?

H ace ip g  años un obispo católico 
de Francia, movido de compasión 
hacia los niños abandonados agon i­
zantes de China, fundó una Asocia­
ción que dedicó a la Santa Infancia 
J.os miembros de esta Obra serían 
niños. La  Obra tuvo éxito y  al co­
rrer de los anos escuelas, asilos, o r ­
fanatos y hospitales de niños fueron 
levantados en todas partes del mu­
do, pero especialmiente en China 
Fueron edificados y  sostenidos por 
las plegarias recitadas y  el dinero 
dado jror los miembros de la Santa 
Infancia, por los niños católicos del 
mundo.

Nosotros, niños de Am érica — que 
somos miembros de la Santa In ­
fancia -  contribuimos a ed ificar esas 
casas y orfanatos que usted está ce- 
irando ahora. Anualmente aporta- 
mqs nuestras monedas, hicimos sa­
crificios para que pudieran recoger 
mas y  más niños. Las religiosas, los 
religiosos, los sacerdotes que están 
siendo tratados con tanta crueldad, 
representan no sólo a la  Iglesia, nos 
r e p ^ e n ta n  a nosotros, socios de 
ía Santa Infancia. Los niños que ha 
puesto en la  calle para que mueran, 
que ha enseñado a m'entir y  robar 
son nuestros hermanos — realm'ente 
hermanos nuestros—  porque los adop­
tam os; el laz® de su bautismo nos 
une a ellos con e l más fuerte vínculo.

N o_jo lam ente está persiguiendo a 
tos nmos o a los misioneros, ,=;eñor 
M ao-Tse-Tung, sino a la Santa In- 
tancia y  nosoíros sontos la Sonta In ­
fancia. N o  lo olvidaremos, En este 
mismo día hacemos la declaración 
de guerra contra usted. N o  opon- 
dremos fusiles, o  cañones, o bom­
bas. Sino que lucharemos con ora- 
cion^_ y  sacrificios. Piénselo, pién- 
seto b i^ ,  querido señor. ( Oraciones 
y  sacnficiQs de millones de njño? |

Durante e l mes de mayo es cos­
tumbre nuestra honrar a nuestra ben­
dita M adre con un especial esfuerzo 
por la  Santa Infancia. Este año acre­
centaremos nuestros sacrificios y  pre­
ces por los niños de su país y  de 
todo e l mundo pagano.

Y  a l mismo tiempo que ofrecemos 
nuestros dones de «ad op c ión » a  la 
M adre de Dios, pediremos que tome 
cuidado de ustedj para que enter­
nezca su fr ío  corazón, e  ilumine su 
mente a fin  de que pueda usted co ­
nocerla y amarla como lo  hacemos 
como verdaderos h ijos de una sa­
grada Madre.

_ Creemos que hay millones de chi- 
nitos en e l cielo porque fueron bau­
tizados por los buenos misioneros 
que han sido y  son ayudados por 
tos asociados a  la  Santa Infancia. 
Estos santos inocentes son los ánge­
les protectores de China. Sus planes 
de burlar e l nombre de D ios v aplas­
tar su santa Ig lesia  fallarán. Tiene 
demasiados niños contra usted. Unos 
se hallan en el cielo, los otros en 
este bajo suelo._ Usted no puede de­
rrotam os ; nadie lo  ha conseguido 
jamás.

D ios le  bendiga, M ao-Tse-Tu n g; 
que pueda experim entar su perdón, 
que pueda conocerlo antes de que 
sea denmsiado tarde. Esta es nues­
tra oración por usted.

L o s  ASOCIADOS A  LA  S A N T A  I n .

FANCIA  DE LOS E E . U U .

f>Ios adherimos entusiásticamente 
a ios conceptos expresados en esa 
bien razonada e inspirada carta y 
también desde este mismo día de­
claramos nuestra guerraj nuestra 
cruzada de oraciones y sacrificios 
en favor de la China católica mártir 
a fin de que. como lo desea et 
Papa, el Señor detenga ese azote, 
ios sacrificios aciiiales consigan bien 
pronto abundante fruto y tras de la 
pasión venga una gloriosa Resurrec­
ción.

___ L o s  N IÑ O S  ASOCIADOS A  LAS a n t a  I n f a n c i a  d e  E s p a ñ a ,
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S e í e c c í é t ? ' .•r

S o r  María Luisa no
p u e d e  llorar

Empiezo por pedir a Sor María Luisa. Sin 
liedirle permiso alguno le he cambiado el 
nombre. No se llama asi; pero yo sé que si 
hubiera escrito en esta cuartilla para la pu­
blicidad el hermoso nombre que escogió 
cuando se consagró aJ Seflor ello se liubiera 
ruborizado superlativamente. Por eso queda­
mos en que Sor María Luisa no es Sor Ma­
ría Luisa.

La buena religiosa ahora no puede vivir 
con su Comunidad. Un día llegó la enfer­
medad, de puntillas, hasu la celda de Sor 
María Luisa. Primero fué una flebrecílla sin 
importancia; después se sentía floja y débil 
al hacer los oficios; más tarde, no podía 
dormir, ni comer, ni casi sonreír en la re­
creación. Hasta que, por último, el médico 
dispuso que Sor María Luisa había dé sato 
d-el convento para buscar la salud o siquiera 
para mantenej- la esperanza en la cama de 
un sanatorio.

Pero Dios es muy bueno. Y  Sor María 
Luisa, que arropada en su manta, temblo­
rosa y febril, se despidió, con los ojos lloro­
sos. de la celda, de la mesa del refectorio 
del patio de recreo y del asiento del coro, 
no se encontró tan sola como esperaba en 
el sanatorio. Había allí otra monjita enfer­
ma. Las pusieron juntas y las dos religio­
sas han constituido una comunidad' de bol­
sillo, extraña, original y. desde luego, total­
mente desconocida por los canonistas. 
Comunidad de dos, sin Superlora, ni súbdi- 
los, con dos reglas diferentes... pero, en 
ultima instancia, con eso que es lo más im­
portante para que haya una comunidad; 
con un solo corazón. La otra religiosa ya 
era enferma misionera, y cuando llegó Sor 
María Luisa aprendió de labios de su com­
pañera un hermoso camino para seguir sir­
viendo a Nuestro Señor. Ahora, las dos. 
Juntas en la enfermedad, en el dolor, en los

días largos e interminables, en las noches 
inacabables, viven felices en medio de tanta 
pena.

Sor Maria Luisa ha aprendido una hermo­
sa lección en el sanatorio: ha aprendido a 
no llorar. Antes, poi' cualquier cosa — un 
dolor, una reprensión, una pena— Sor María 
Luisa se echaba a llorar. Ahora, en cambio, 
no puede hacerlo. Se guarda las lágrimas 
con gran esfuerzo en el fondo mismo de su 
propio corazón. Ella misma nos lo escribe, 
aludiendo a la hermosa lección que le ha 
enseñado su compañera: «Lo pasamos muy 
bien las dos. Nos queremos como hermanas: 
rezamos, reímos, cantamos, pero mi compa­
ñera no me deja llorar, porque dice que los 
enfermos misioneros no lloran.,.».

Los enfermos misioneros no lloran. Se 
guai-dan las lágrimas, las penas, las quejas 
en el propio corazón. Y  así, en la noche, 
cuando la enfermedad da una tregua al 
sueño, vienen los ángeles de las Misiones 
y van recogiendo las perlas de las lágrimas 
contenidas. Después levantan el vuelo silen­
ciosamente, y, a la madrugada, cuando ya 
se han quedado pálidas las estrellas, las lá­
grimas de los enfermos misioneros son perlas 
de bendición, de gracia y de conversación 
en las frentes de los misioneros,

Y en el m undo la paz

Lo uno por lo otro. Primero-Cristo en ks 
almaa y luego, en suave derivación, en el 
mundo, la paz.

A. LOPE CAMPO, C.M.P. (20‘|

J e s ú s  S a c ra m e n ta d o ,  
H ostia  P a c íf ica

Recojo con cariño el último grito del 
himno dedicado al Congreso Eucaristico de 
Barcelona; Cristo en todas las almas y en 
el mundo, la paz.

Todos ansiamos la paz; pero la paz verda­
dera se halla en Cristo y Cristo la ha cedido 
a sus apóstoles, a su Iglesia: mi paz os- 
dejo, mi paz os doy.

Buscar la paz a espaldas de Cristo, contra 
la Iglesia o prescindiendo de ella, es buscar­
la donde no está y asi no se la puede en­
contrar.

San Pablo repite casi indistintamente a 
sus fieles; que Cristo, que la gracia, que la 
paz de Cristo reine en vuestros corazones. 
Es que la paz de Cristo nos ha de venir por 
e! reino de Cristo: la paz Interior e Indivi­
dual por el reinado de Cristo en las almas; 
la paz social, si Cristo y su Iglesia reinan 
en la sociedad.

Cristo en todos los hombres, en todas las 
razas... En todos los continentes hay manos 
—manos blancas, negras...- que elevan la 
Hostia pacifica, la Hostia de la unidad y del 
amor.

Seflor. que no te cansas en tu divina siem­
bra de unidad y de amor y de paz; ¿qué es 
lo que separa a los hombres y divide a los 
pueblos— El placer, parece ser la recuesta 
que nos da Cristo en la Eucaristía. Placer 
revestido con mil colores pasionales...

La pasión, la lujuria, las sirenas siguen 
arrastrando y dividiendo a los hombres y 
sólo porque éstos no se acercan a  la Sagrada 
Mesa para embriargarse con la sangre de 
Cristo, néctar divino que engendra virgi­
nidad... !

El placer destruye, aniquila la paz y la 
unión. La Eucaristía une a los hombres con 
el triple lazo formado por Jesús, la Iglesia 
y la gracia.

A todos se da el mismo Pan; todOs lo 
recibimos en la misma Mesa y este Pan 
pone sobre los labios de la humanidad el 
mismo Credo y rompe con todos los prejui­
cios de clase o  de raza. Todos van mezcla­
dos al Banquete eucaristíco y al particular 
de él se sienten atados por el lazo de la 
unidad, del amor, de la fraternidad en un 
mismo Bautismo, en un mismo Convite, en 
el mismo Cristo, centro Irradiador de toda 
Paz y fraternidad verdaderas.

El que está y se nos da en la  Eucaristía 
es nuestro Hermano, viene a  nosotros como 
hermano y nos trae la adopción divina. Co­
mulgando entramos en la unidad de la Tri­
nidad Belísima y desde ese mismo Instante 
desapai'ece toda diferencia y ya no hay ni 
judio, ni griego, ni esclavo, ni libre, sino 
únicamente un solo ser, un solo cuerpo, 
EL CUERPO M ISTICO DE CRISTO.

M. A. de DARIEN, C.M.P. (20''

S I N D I C A T O  V I T I C O L A  D E  M A R T O R
-□

Eiim SecciÓD le forma coa loa me j o r a a  y mi c  i o t e r c a a a t e a  origíaaleique, daatioadoa a ella y coo opeiSo al preoiío, ooa maedea oueitroa leetarei. | 
Talca originaicl Kao de cooakituir uaa verdadera aelecclóo daotro uoa grao amplitud de temai, intereaeDtei, de todos drdeaei mieatra* aeao correctos y lerae I 

liempre preferidos loa máa eoociaos y útiles, es decir, loa qua coa meaos palabras eoseñea o espliquea m ii cosas.
Se publicario cuáotoi el espacio ditpoaible aoi permita, y al premio coaaists eo loa L i b r e a ,  L á m i o a t o  R e v i a i a s  que el iateresado nos iodique, hasta us I 

total de 20, 30, 40 o 50 pesetas por ceda oota que se publique, segúa sea su categoría, a juicio de la Redaccióo. La eaatidaé caqcf elida aa pondrá al piá d l̂ frtlevlu, psti I 
qua puada diapoaar al autor iaguidamen|a. Los originalas soisrantt'i bo persibirá» premio ni indamniisméD alguns,
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;tlo íd ad e.^ esp aM a.^ ' Cor.es

i l  San Raimundo de Pcdafort se
r ?  w . f iA  ^  r  dcl templo se situó

I anunciada los alrededores del lemplo
?  Generalísimo, a lo largo de la cual iba a des- I ÍL o u r i S . '" ' '® * ' '^  " cucarístka, estaba abarrotada de 

|íot?ás.^ llenab,m por completo aceras, ventanas, balcones y

Muchos baiconcs de j a  aristocráiica Avenida del Generalísi- 
l “"’ Freme r í ' f ’ ^f'ís'ícamente gom ados con profusión de flores 
I  Pr^ te al lemp’ o, bajo uii baldoquino, hecho con claveles ñié 

que llevaba la custodia de la Catedral de

jlLEGADA DE S. E. EL CARDENAL LEGADO.

A 1̂  siete y cuarto llegó Su Eminencia el Cardenal Tc- 
Idwrhmi, que fué recibido con entusiastas vítores y apíau^s w r

I im f  S ?ar«lona, doctor Modrego, saludo* al Cardenal
I  aiomp,-ifiado del misirto y de las personalidades de su séouitr. 
I^eiraron en el templo, donde S. E- el Cardenal T c d S ñ t  
ItFÓ unos momentos ante el altar mayor.  ̂ deschmi,
■  Sajo palio, del que eran portantes los señores Gaudicr Pe
Kl. ' P'''>‘nî ndc>;, Par v Drets. de la Junta di-
lObra de la . arroqum, y a los acordes del Himno Ñariotnl 
l-é trasladado el Santísimo hasta la Custodia, donde quedó « -  
ire-.to. Seguidamente, el Cardenal Tedeschíni revesddo con 
■ tapa pluvial blanca, ocupó el reclinatorio, dond'- comenzó sus 
iMCiones de rodillas. AI aparecer de nuevo en la c^ le los 
IjUares de fieies congregados hicieron objeto a S E dé las 
l-itmas demostraciones de adhesión que a 4u llegada, mientra 
j-rojaban flores a la  carroza portadora del Santísimo,

jSE IN ICIA LA M AGNA PROCESION EU CAR ISTICA.

A 1̂  siete y veindcinco minutos fué iniciada la procesión uor 
L t  Municipal, con ban derardeí Ayim-
T  Comí “  -los qije seguían Corporaciones Munici-
t  P n u 'T f  D Asociaciones 7  entidades cató-

Colegios profesionales, Organisma® Estatales Academias
tife'’de“ í ^ " F - 7 “  ̂ Comisiones militares, en representa-

S'’“ P° de la procesión est.iba integradb por 
ftl ,,'kpf ?  asisten al Congreso
K  Ordenes Militares, S m -
l " i  Títulos Pontificios, Caballeros del ^Sanio
l á s  v/ren Alzada, conleales V representaciones d̂ t las Ordenes y Congresaciones 7 p

“ rffria'l® =®mmaristas, clero secular, curia, párracos.
ití¡«  domésticos, abades y Froto-

'rescicntos prelados, la m.avor
i Rosario Plu«ales. Seguían los cardenales
P  Kosario de S « ia  Fe, monseñor Cagüano; de Rennes mon- 

loques,- de Lourenco Marques, monseñor Goubeía- du
■  ri'’ G*lroy: de Lima, monseñor Guevara- del Bra-

monseñor Spellman, y el 
K  r. pti doctor Modrego. Las a n d * de la carroza
ttaclarnnr' adornada con claveles blancos, eran
pacías por pane de los sacerdotes que se ordenaron en ei df-i 
h n .r  y el re.ro formaban la  guaídia de honor ju^tameíte

y '^Pada. Camareros de hraor It'piesenlaaones de las Ordenes militares.
1 La comitiva se dirigió, por la Rambla de Catalun-i a la Ave- 

(leJ Generalísimo, que estaba totalmente abarrotada de

I-ANCO 5E  INCORPORA AL FERVOROSO CORTEJO.

"*1“ ' aperaba el paso de la comitiva pro-
if - de Oficiales, situada en la .Avenid,-i

ia procesión, al pa.sar por

k'fin.''®! "̂ "̂ t seguían centenares de miles de
TPiaza hT  p'i v r í^ ^ T “ . siguieron el camino hasta
W r ^•I, ?  °  donde esperaba su llegada la esoosa
/' Caudillo, aoña Carmen Polo de Franco. ^  .
ItioHi procesióa a la Plaza do Pío .XII con la
podía. Inmediaiameme Su Eminencia subió al altar’ d ^ á l ¡i oron ó^ 'r del Evangelio. En el lado d L 'b

®“  iLxcelancia el Jefe del Estado, con 
T % tre  esposa; y acompañado de los jefes de sus CwTs

tribuna que
plano fnkrio"^ díl

SOLEM NE TED EUM  V TRANSM ISION DEL MENSAJE 
D E SU SAN TIDAD.

de iT a 'íe d ^ l '* " !  Sagrada Forma a la Custodia
^ que estábil en el altar mayor

T e S m  ''^^ado de Su Santidad ofició un solemne
í  gracias o impartió la bendición con el 

CM f e o  anunciaron después que iban a conectar
S o lid a d  para transmitir el mensaje dirigido por Su
p-^n pT,,., , congregados en el XX XV Con­
de Iruernacioiial. y que fué escuchado en medio
^ Telmi y fervoroso recogimiento.
Ii.r  ^  V- Santidad, los fieles se arrodi-
p f e   ̂ P»“ =>'naí bendición de Su Santidad el

En el día 2 de junio,, clau.uirado el Congreso, el Emmo señor 
Cardenal Legado y t e  Prínripes de la Iglesia, ium^mente mn 
n a !n 'd “̂ ‘•«igresisias subieron a la Montaña Santa de Montser^t

^  ^ '*

^®"'̂ roinos t e  barceloneses de tanta pie- 
Barcelona se siente lienclüda de gozo por 

haber picsftici.ado unos actos tan grandes y singulares 
nadie ausente de ios -mismos, pueda remot.imcnte ^imagina^e 

jracias. Señor, por el beneficio inmenso que habéis* conce­
dido a nuestra ciudad.  ̂ svncc

Ai-j

El Exmo. y  Rdmo. Sr. Obispo de Barcelona 
Dr. Modrego, a' cuyos desvelos en pro del magno 
Congreso Eucarísíico. han correspondido con 
entusiasmo todos sus barceloneses. Que el Señor 
le conceda largos años de vida para el bien de 

su diócesis.

’ l

106
Ayuntamiento de Madrid



E N  B U S C A  D E  L O S  H U M I L D E S
Lee hum ildes son el gran  tesoro de la  tierra y  del cielo, y 

siem pre se les ha buscado, en todos los tiem pos y  en todos los 
países. Cuando ellos se creen despreciados, la  realidad, apenas 
oculta tras una débil corteza de indiferencia, nos m uestra que el 
mundo g ira  alrededor de estos hom bres que no poseen la  menor 
riqueza m aterial, y  a  los cuales tampoco la  sabiduría puede*brin- 
darles un  pedestal de orgullo. S in  embargo, los hum ildes sostu­
vieron el trono de los poderosos del mundo, y  entre los humildes 
buscó Jesús su  cortejo en la  tierra  y  sus falanges de adoradores 
en e l cielo.

Cuando el hom bre olvidó que era  herm ano del hom bre a  quien 
oprim ía y  de quien se servía  despóticam ente, apareció Jesús en 
las tierras de G alilea  p ara  refrescar su mem oria, p ara  imponer 
el m andam iento del amor. No mostró su predilección por los paí­
ses poderosos y  cultos, sino  por los oprimidos, por los pobres, y 
en vez de presentarse en Rom a o en Atenas, lo hizo en un país 
sojuzgado por el Imperialismo de los Césares, en las esclavizadas 
tierras de Palestina, y  au n  a lli escogió a  los m ás hum ildes para 
confiarles la  divulgación de su doctrina, y  pasados un  puñado 
de años, vencieron los humildes a  los poderosos con la  fuerza de 
su  hum ildad, demostrándose que ese poder que enorgullece al 
hombre no sirve para nada y  cae deshecho an te  el em puje del 
amor.

Pero poco a  poco el mundo íu é  olvidando la  lección recibida 
y  otra  vez fueron levantando cabeza todos los egoísmos. El hom ­
bre volvió a  esclavizar a l hombre, con métodos m ás reflnados, su­
pliendo a  veces la  fuerza con el engaño y  empleando aquélla 
cuando en las burdas redes de éste no eran apresados los h u ­
mildes. Los oprimidos apenas confiaban en la  fortaleza del amor, 
y  soñaban con librarse de la  opresión oprimiendo a  su vez a  sus 
verdugos. Los hum ildes olvidaban que no habían triunfado sobre 
sus enemigos matando, sino muriendo, muriendo en la  cruz, como 
Jesús, o  lapidados o arrojados a la s  fieras del circo.

Y  Jesús m andó a  sus m inistros en busca de otros pueblos- 
Pueblos incultos, salvajes, según e l sentir de muchos, pero en 
realidad pueblos eenclUos, humildes, ignorantes del verdadero Dios, 
pero que no le ofenden com o nosotros. Pueblos sojuzgados, opri­
midos por a jen as ansias de dominio, com o lo era P alestin a en 
los tiempos de Jesús. Y  alli, en iglfsias dim inutas, a  veces en

\

C O N T R A  M A R E O S , G R I P E , D E S M A Y O , T O S , 

D I A R R E A S , IN F E C C IO N E S , SIN C O J’E S , N E R ­

V IO SISM O S , IN D IG E S T IO N E S , E T C .

AGUA DEL C A R M E N \
DE L O S

PP. CARMELITAS DESCALZOS de TARRAGONA

La única, verdadera y legitima.
De venta en todas las Farmacias

Elaborada en los Laboratorios « A G U A  D E L  CA R M E N , S .A . » 
A v . N avarra, 4 • T eléfon o, 2633 - T A R R A G O N A

6i«l. d< Vtutii: B. DALMiU VIU, R«.l 9 . I,|. H 22 ■ UmGOHA

H E R N I A D O S
usad aparatos T orrent . sin tirantes, bultos ni molestias.
por su  gran  com odidad, precisión y  segurid ad  son siem pre 
los ■  ' ■  .los p referidos. B ajo  pres. C . S- 6337. N o compren n ada 

sin antes visitam os.

13, U N IO N , 13 
B A R C E L O N A

C A S A  T O R R E N T
124. R b la . Cataluña, 124, pral,

(Jto. D iago n al).
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lugares que sem ejan el hum ilde portal de Belén, aparece Jesús! 
con presencia real en la  Sagrada Eucaristía y  em pieza por atraer.l 
se. igu al que lo hizo  en las riberas del Tiberlades, a  la s  gentes | 
m ás sencillas, a  los m ás pobres, a  los m ás ignorantes, a  losi 
niños... A  veces, es ta l la sem ejanza de los hechos, que el minis-l 
tro  de Dios es inm olado por el mismo pueblo que va  a  salvar,! 
lo cual no es obstáculo p a ra  que la  sem illa germ ine, sino que,I 
a n tes bien, parece que la  san gre d e f  m ártir hace crecer más fron.| 
doso e l  nnevo árbol de la  fe.

L a  Iglesia  C ató lica  es inm ortal, y  la  garan tía  de s u  inmorla-| 
lidad es la  voluntad y  la  providencia de D ios obrando en las mí.l 
slones. De las m ás florecientes iglesias en el A fr ica  y  en el Asial 
M enor salieron sus m inistros a  m isionar el m undo y  cuando ell 
catolicism o quedó ahogado «n  aquellas tierras, y a  ílorecia pu-[ 
Jante en otras, que hoy las evangelizan a  su vez. N uestra sober-l 
bla, nuestros egoísmos, nuestras m aldades acum uladas, quizá pul 
dieran un  día barrer la  civilización cristiana que h izo  a  nuestrcsl 
pueblos pmderosos y  cultos; pero en lejan as tierras, en esas tlel 
rras a  la s  que m iram os con ansias de rapiña porque en ellas queJ 
dan gentes sencillas y  hum ildes que estimamos fácil presa parai' 
nuestros deseos de dominio, se h an  ido form ando lentamente 
núcleos poderosos que m ás tai'de pueden salvam os de nuestra mi.| 
seria espiritual y  m aterial, porque Jesús, saliendo de unos sagra! 
rios m uy hum ildes, se h a  ido cobijando en pechos Inocentes y senj 
cilios agrupándolos por el am or y  haciéndolos más fuertes quq 
todas las fuerzas m ien tias sean capaces de conservar su puré 
y  su fe.

Jesús busca a  los hum ildes p ara  redim ir el mundo, para sal| 
varíe d e l caos adonde le  conducen la soberbia y  e l odio. Quizá! 
algún d ía  la  hum anidad vea  claro y  reinen en e l mundo el araofl 
y la  paz, pero para ello hem os de ir  agrupando a  los hombres en 
un recinto  que sólo puede ser e l C orazón de Jesús, sentándolos 
una m ism a Mesa, que es la  del banquete eucarlstlco, y  haciendo^ 
lee ver la  grandeza y  e l poder de la  hum ildad, pero humildad 
sin odio, sin  rencores, sin  deseos de revancha, con tra  los que lá 
oprim en... hum ildad que conserva su  m ayor pureza en los niñoí 
de esos países alejados de n uestras luchas y  de nuestra sober» 
bia, que la  pequeña iglesia de una m isión rem ota se van  hacien.{ 
do hombres con e l m anjar frecuente de la  Sagrada Eucaristía.

A . LOPEZ

.Dj
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EZ

G E N E R O S  D E  P U N T Q  |

In d u s tp iiis  ] u o n  C re u s  [ a n e l lo s ,  S. i ) .  |

FABRICAS EN SALOMÓ -  Teléfono 11. 
Va LLS -  Teléfono 85.

K E S S L E R  H n o s ,

F á b r ic a  d e  Ttjioos d e  P u n t o

GELIDA (Barcelona)

f a b r ic a  d e  c u r t id o s

de

J o s é  C l o l s  R a b a s s ó

í Arrabal de Farigola VALLS (Tarragona;

P r o d u c t o s  s o l p i n t
Aceites - Esmaltes • Barnices

L E R D A  
-S<n Anastasio, o ° 15 

Tel. 1973

T  A R R E C A 
Aeoders, o.' 20 

Tel lU

P I D A S I E M P R E :  |

Dulce de Membrillo f

Conservas de frutas y hortalizas de Lérida j
 ̂ 5

Son las mejores |

r e s e r v a d o  \

Serrería “San Pancracio” I
L É R I D A I

f a b r i c a d e j a b o n e s  i
D  E j

Agrustín Rub i nat j
b o r j a s b l a n c a s  i

( L E R I D A )  ]

f

Conservas LA BORDETA I !
(  í

L E R I D A I  j 

R E S E R V A D O  j I

J. R. 1 ’

CA tPlNTERIA ARTISTICA • CARROCERIAS 
CONSTRUCCION Y  R E S T A U R A C I I O N  DE 
MUB3LES . PROYECTOS Y PRESUPUESTOS

CoQpsrafiDa de Carpintería y Ebanistería
FUNDADA EN EL AÑO 1931 

General Comerma, 18 y 22 — Tel 203

ALM ACEN DE f'E M tN T O S  

V d a .  d e  R a m ó n  M a g r i ñ á

VALLS

Arrabal San Antonio, 151 
Tviéf. 112

V A L L S

(■Tarragona) I
i

-.•ü

FABRICA DE PERLAS DE IMITACION i
B su eria  — Novedades |

Jua n  E . F é l i x  t

Marca registrada .FÉYM». Dirección telegráfica .fígom/ .  ( 
•San Luis Gonzaga, 4 y 6 - Tel. 195 MAHON (Baleares) |

PÍELES FINAS PARA CALZADO j
Tenería Moderna Franco-Españolas, S. A. |

iBLáFONos: Barcelona, 22-c6-3 3;|Mollet, 35 f
I'ábrica, Almacenes y Oficinas Ageme de ventas para España I 
MOLLET DEL VALLES C. I..p. S. A: 1

( Bar ce l ona )  Pintor Fonunv, 15 j
^  BARCELONA j

FABRICA DE CURTIDOS 

I P ' R A J V O I S O O
B A D A N A S  y  L A N A S

D recclón telegráfica; PIELANA 
1 FABRICA, 80

T-LEFONO I  PARTICULAR, 96

APARTADO DE CORREOS, 4 V A L L S

\

i

FABRICA DE JABONES 
ANTONIO OLIVES 

Andén Levante, 26 MAHON

I !

G A L L E T A S  P L A J A

GERONA

A R T ÍC U L O S  F O T O G R A F IC O S  -  C IN E  AM ATEU R

J . A L E M A N Y
Paseo de G ra cia , ¿S-T el. 280321 B A R C E L O N A
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